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La serie de incesantes y al parecer inacabables 
complicaciones á que está dando lugar la negociación 
aduanera entre los diferentes listados de Alemania, 
es un fenómeno que nó debe pasar desapercibido, y 
que es acreedor á la preferente consideración que 
la prensa le concede.

Hace mas de un año que todos los diarios alem a­
nes vienen ocupando sus columnas con la narración 
de los trámites y  vicisiliides por que esta inmensa 
cuestión va pasando, y hace mas de un año que su 
desenlace, en lugar de acercarse, se va alejando in­
definidamente.

Unas veces las exigencias de la P ru s ia , otras las 
del Austria, otras las de los Estados de segundo 
órden, añaden una dificultad mas á las que ya 
existen, y  amenazan destruir para siempre la obra 
tan laboriosamente realizada, y cuyo pensa­
miento se debió al primer economista de Alemania 
y de los mas célebres de Europa, al ilustre Liszt. Y 
en verdad que si llegara á verificarse, acarrearía 
un acontecimiento semejante pérdidas irreparables 
para la Alemania, y  ademas de los funestos resul­
tados que habría de ejercer sobre su desarrollo in­
dustrial y  mercantil, la disolución del Zollverein se­
ria un golpe de m uerte á  las esperanzas de los que 
no creen imposible la futura unidad germánica.

En efecto, si después de los tristes desengaños de 
la revolución de 48 y 49 ; si después del fiasco que 
hicieron los deseos y tentativas de los constitu­
yentes de Francfort; si después, en una pala­
b ra , de haberse llevado el viento de las reaccio­
nes lo que el viento de las revoluciones había tra í­
do, los primeros rudimentos de la organización po­
lítica hom ogénea, muere también la asociación 
aduanera , no sabemos en qué fundamentos puedan 
de hoy mas apoyarse los pronósticos de esa unidad 
que políticamente lia fracasado, y  que bajo el punto 
de vista comercial no ha podido sostenerse sino 
muy poco tiempo.

No sabemos si para la Alemania ha sido un bien 
ó un mal el que con los escombros de la órden teu - 
tóñlca y con los no muy dilatados territorios de los 
Mergrávés de Bi’andeburgo, se hubiera amasado el 
reino del Gran Federico: no queremos discutir aiio- 
ra  la cuestión de la influencia de la Prusia eii Ale­
mania ; [)ero nos atrevemos á afirmar desde lue­
go, que su existencia, ó por mejor d e c ir , su en­
grandecimiento hasta casi nivelarse con el Austria, 
es el origen de esas rivalidades y constantes esci­
siones, que ya bajo una ú otra form a, desde la po­
lítica hasta la m ercantil, mantienen la división 
entre los Estados alemanes, é impiden que el desi­
derátum  de sus filósofos y de sus mas ardientes pu­
blicistas se realice.

Después de todo nos parece imposible que el Zoll­
verein llegue completamente á disolverse. Han sido 
tajes las ventajas (jue los Estados comprendidos 
dentr»^ de los limites de la asociación, y  hasta la 
Alemaniii entera, han reportado, y  tan beneficiosa su 
influencia, es imposible concebir el retorno á 
las antiguas circunscripciones aduaneras, á las tra­
bas casi feudales, ¿ las practicas de la caduca ju ­
risprudencia en m aten’;! de relaciones mercantiles, 
que el gran pensamiento ílel Zollverein disipó casi 
por completo.

La industria alemana, que, merced á una sabia 
y  por lo general bien entendida protección, se ha
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desarrollado en estos últimos años, y que, gracias á 
la unión de aduanas, ha encontrado un vasto mer­
cado nacional, se opondrá con todos sus esfuerzos á 
que desaparezca una situación bajo cuya tutela lia 
podido adquirir respetables jiroporoiones. El comer­
cio, que, al par do la industria, había también c re­
cido en importancia y notablemente ensanchado el 
círculo de sus operaciones; el comercio, cuyo poder 
es no menos eficaz que el de la iuduslria, será del 
mismo modo uno de los escollos en que vengan 
á estrellarse las tendencias disolventes de la asocia­
ción.

Por otra parte, en un pais tan ¡lustrado y con­
cienzudo como lo e s , por punto general, el de Ale­
mania, aun prescindiendo de las opiniones de los go­
bernantes y  del sistema político que prevalezca en el 
gobierno, se acata demasiado el sentimiento público 
Guando se halla bien y fuertemente pronunciado, pa­
ra  atreverse á chocar de frente con sus exigencias. 
Una de ellas es, sin duda alguna, la que tiene por 
objeto realizar la idea de la unidad dentro de un 
término mas ó menos breve, bajo ésta ó la otra 
fo rm a, y en nombre de este ó el otro principio. 
Ningún Estado, pues, de los principales, y en parti­
cular de los que marchan á la cabeza de los dos 
movimientos contrapuestos que llevan las doctrinas 
en Alemania, querrá  cargar con la odiosa respon­
sabilidad de haber hecho imposible la continuación 
de un régimen q u e , si no es la unidad, es, por lo 
menos, un estimulo constante del sentimiento que la 
desea.

Verdad es que, tanto las complicaciones que ofre­
ce la cuestión del Zollverein, como otras muchas 
de las graves cuestiones que se agitan en las regio­
nes gubernamentales de Alemania, nacen de la po­
sición anómala y mal definida de la Prusia. Esta 
nación, ó por mejor decir, esta potencia, como re­
presentante de las doctrinas, de los intereses y de 
b s  consecuencias de uno de los principios que ad­
quirieron su constitución definitiva y oficial por el 
tratado de W eslfalia, tiene trazado bien clara­
mente un camino que no sigue mas c|ue á me­
dias. El Austria, que recorre el suyo con de­
cisión y sin contemporizaciones de ningún género, 
la lleva inmensas ventajas, y logrará sobre ella úna 
superioridad incontrastable. Mientras la Prusia per­
maneció fiel al espíritu que; ha creado, [)or decirlo 
ash su existencia, fueron maravillosos sus progresos; 
el sistema contrario no podrá menos de iniciar un 
[ícríodo de decadencia.

De todas maneras, la renovación del Zollverein 
es un asunto de alto interés enropoó, y su discusión 
seria, m editaday concienzuda, ofrece un anclm cam ­
po á los periódicos que puedan tra tarla  en todas sus 
fases y relaciones.

Con una noticia muy significativa, y cuya espli- 
cacion por cierto no nos ha satisfecho completa­
m ente, dá principio nuestro corresponsal de Lisboa 
á una carta de fecha del 15 que ayer hemos recibi­
do. Parece que el movimiento electoral que ya co­
mienza á manifestarse en el reino vecino, ofrece la 
inesperada peripecia de un acuerdo entre los ami­
gos del gobierno y el partido setembrisla. No es ne­
gocio definitivamente resuelto esa coalición , al de­
cir de nuestro corresponsal; pero, según su opinión, 
las negociaciones entabladas al efecto cuentan por
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,PERIODICO HISTORICO, POR LAMARTINE (1).

CRISTOBAL COLON.
AÑO DE 1429 DE JESUCRISTO.TERCERA PARTE.

El 25 de setiembre de 1493, salió la escuadra de 
la bahía de Cádiz. Gritos de júbilo que partían de to­
das las riberas, eran el agüero de aquella segunda 
partida, que parecía no ¿star destinada mas que á un 
largo íriunfo. Los dos hijos de Colon acompañaron á 
su  padre hasta el buque almirante. Dióles aquel su 
bendición, y los dejó en España para  que la parte 
mejor de su vida quedara, al menos resguardada de 
ios riesgos que él iba á correr. La flota se,componía 
'de tres barcos grandes y catorce caraveJas. El Océa­
no se dejó tan fácilmente como ia vez primera. La es­
cuadra descubrió el 2 de noviembre la Guadalupe, 
cruzo por medio de lys islas Caribes, bautizó aquel 
archipiélago con nombres Lomados de recuerdos pia­
dosos, y  loeaudo a muy punta de Españo­
la, hoy íluiti, hizo vela Colon hacia el golfo donde ha- 
biaeonstruido el fuerte y deyado sus cuarenta com­
pañeros. Volvía lleno á un tiempo de ansiedad y de 
esperanza: la noclie cubría la costa cuando echó el 
áncora en tu rada, y  no aguardó al dia para asegurarse 
d e ja  suerte de su colonia. Hizo disparar una salva de 
caiionazosquc resonó sobre las olasipara avisar á los 
españoles su regreso ; pero el cañón del fuerte per- 
«uanéció mudo, ,y únicamente el ecodc aquellas soíe- 
daáw rcpitió  el suíuiio, de Europa al nuevo mundo.

Al aiuanccer del dia /sjguienLo descubrió la oriiia 
desierta, ei fuerte destruido, íüí; í,-nAones medio en-

ahora con bastantes probabilidades de éxito. Desde 
luego, según vemos por los periódicos, la cuestión 
ha entrado ya en la esfera del debate público, 
puesto que la mayor parle do los que sostienen las 
ideas progresistas hablan del asunto , pronuncián- 
dose.unos en pro de la coalición, desechándola otros, 
y  permaneciendo algunos en una reserva que prue­
ba , asi como aquellas francas manifestaciones, la 
existencia del pensamiento. En cuanto á la espiiea- 
cion que del hecho nos dá nuestro corresponsal, lo 
que podemos deducir es , que se rompieron las ne­
gociaciones que algún tiempo liace se entablaron y 
so seguían con bastante buen éxito con el partido 
carlista ; pero nada sabemos acerca de los motivos 
que han producido ese rompimiento. Graves deben 
de haber sido, cuando el gobierno parece haber creí­
do necesario arrojarse en los brazos de un partido 
que no profesa los principios que siempre han pro­
fesado los actuales ministros. Esperemos que nues­
tro corresponsal nos aclare los antecedentes de estos 
sucesos, cuya gravedad se comprende desde luego, 
y entretanto abriguemos la confianza de que la me- 
dilacioii y  el buen juicio rectificarán opiniones que 
puedan haberse formado por motivos del momento, 
y  evitarán al Portugal las consecuencias de una 
política equivocada, y  como tal funesta.

Una nueva y grave complicación ha venido á 
aum entar la importancia atribuida por el público á 
ia cuestión del Banco. Habiéndose este estableci­
miento negado á  dar cumplimiento al decreto por 
el cual se le ordenaba la entrega del fondo de 
amortización que había de ser destinado á la cons­
trucción del ferro-carril del Norte, el gobierno ha 
espedido un nuevo decrelo por el cual se manda á 
la compañía contratista del tabaco, la entrega men­
sual en las arcas públicas de los 2o contos de reis 
que por cuenta del Estado pagaba dicha compañía 
al Banco, con destino á  la amortización del em­
préstito de 4000 contos; y se manda asimismo á 
la citada compañía que entregue, ai Tesoro la pres­
tación mensual correspondiente á los 21 contos que 
forman parte del precio de la contrata, y que están 
actualmente consignados al Banco para pago de las 
sumas que dejó de percibir en 1846 y 47, con des­
tino á la amoiTizacion de aquel empréstito. Según 
las disposiciones del citado decreto, el gobierno de­
berá m andar comprar lodos los meses en la plaza 
la cantidad dé 9 conlos en billetes del Banco de 
Lisboa, entregando dichos billetes á la junta del 
crédito público, para que sean quemados con las 
formalidades de estilo por cuenta del. Banco. El go­
bierno deberá asimismo comprar en la plaza y por 
cuenta del Banco, 18 conlos en inscripciones ó póli­
zas del 5 por 100 , las cuales deberán unirse á las 
que eran garantía de los empréstitos de 1855, y 
que ahora están canceladas y han de aplicarse á 
las obras del camino de hierro de Oporto á  Lisboa, 
en conformidad de lo dispuesto en el decreto de 50 
de agosto último, que es el decrelo cuya ejecución 
lia resistido el Banco. Por último, el decreto en 
cuestión dispone que las diferencias que puedan 
producir estas operaciones, quedarán á favor del 
Tesoro por cuenta de las letras del fondo de am or- 
¡zacion que el Banco retiene (indebidam ente, áe- 

gun dice el decreto) en su poder.
Fácilmente se comprenderá que el decreto, cuyo 

estrado antecede, habrá producido sensación. Es

(D Véase nuesirjj aúmüro de ayer.

terrados en sus ruinas, los huesos de los españoles 
esparcidos por la arena, y hasta la misma aldea de 
los caciques abandonada; el corto número de ¡ndíge ■ 
ñas que semostraban de lejos á orillas de los bosques, 
•parecian vacilar en acercarse, como si les retuviese 
el sentimiento de un remordimiento ó el temor de una 
venganza. El cacique, que confiaba mas en su ino­
cencia y en la justicia de Colon, á quien habia apren­
dido á amar, se adelantó al fin: deploró los crímenes 
de los españoles, que habían abusado de la hospita­
lidad de sus súbditos para oprimir á los indígenas, 
robándoles sus hijas y  mujeres, reduciéndolos á es­
clavitud y  suscitando por último la venganza de su 
tribu. Des|)ues de haber inmolado aquellos una por­
ción de indios é incendiado sus cabanas, habian sido 
sacrificados ellos mismos. El fuerte incendiado que 
cabria sus huesos era el primer monumento del con­
tacto entre aquellas dos familias humanas, de las que 
la una llevaba á ia otra la servidumbre y ia devasta­
ción. Colon lamentó los crímenes de sus compañeros 
y las desgracias del.cacique, y. resolvió buscar otra 
playa para desembarcar y  establecerse en las costas 
de la isla.

Entre las Jóvenes indias cautivas de las islas veci- 
’pas, prisioneras á bordo, ia mas hermosa üeellas, Ca­
talina, habia agradado en estremo á un cacique que 
visitó el barco de Colon, Tramóse un complot de eva­
sión entre aquel cacique y el objeto de su amor, por 
medio de aquel lenguaje de signos que los europeos 
no eomprei\d¡aii. La noche en que Colon dió sus volas 
al viento, Catalina y sus compañeras, burlando la vi­
gilancia de sus tiranos, se precipitaron en ei mar, y 
Jperseguidas inútilmente por las lanchas de los euro­
peos, nadaron hácia la ribera, donde el joven cacique 
habia encendido una lioguera que les sirviese de guia. 
Los dos amantes, reunidos por aquel prodigio de au­
dacia y  de fuerza, se refugiaron en los bosques á cu 
bierto de la cólera de los europeos.

III.
Abordando Colon de nuevo á .u n a  playa virgen á 

alguna distancia, fundó allí la ciudad de Isabela, esta­
bleció relaciones de amistad con los indígenas, formó,

doloroso que se haya conducido esta cuestión delica­
da y grave de suyo, como que afecta al crédito del 
pais, con tanta tirantez. Ya no es posible retroceder, 
y en este estado las cosas, lo único que hay que ha­
cer es desear que se am inoren en lo posible las 
consecuencias desagradables á que puede dar lugar.

Parece que se trabaja con mucha actividad en los 
preparativos necesarios para la realización del ca­
mino de hierro de Lisboa á Santarera, que es el des­
tinado á u n irá  España con Portugal. Según lo que 
nos dice nuestro corresponsal, las negociaciones en­
tabladas con este motivo entre los gabinetes de Lis­
boa y de Madrid, están muy adelantadas, y  m uy en 
breve se habrán allanado todas las dificultades que 
pudieran oponerse á  la realización de un proyecto 
tan beneficioso para ambos países.

La cuestión ministerial seguía m slalu quo. El 
Sr. Larcher tenia siempre probabilidades de entrar 
en el departam entode Fomento.

En breve parece que empezará á hacer sus viajes 
una silla-correo que correrá de Madrid á  Lisboa.

cultivó y gobernó la primera colonia de europeos, ma­
dre de lautas otras, envió destacamentos armados á 
visitar las llanuras y  las montañas de Española, acari­
ció primero, atrajo después, y  sujetó por fin con leyes 
dulces y sabias las diferentes tribus de aquellas vas­
tas comarcas, construyó fuertes, trazó caminos hácia 
asdiferentes partes de su imperio, buscó el oro, menos 

abundante de lo que él esperaba en aquellas regiones 
que seguia confundiendo con las Indias, y  no halló en 
ellas mas que las riquezas inagotables de un suelo 
pródigo y un pueblo tan fácil de sujetar como de tira­
nizar.

Envió ia mayor parte de sus barcos á España pura 
pedir á  su soberano nuevas remesas de hombres, ani­
males, instrumentos, plantas y semillas necesarios á 
la inmensidad de los territorios que iba á conquistar 
para las costumbres, la religión y las artes de Europa. 
Pero los descontentos, ios ambiciosos y los envidiosos 
se embarcaron los primeros en su escuadra, á fin de 
ir á sembrar en contra suya las murmuraciones, las 
acusaciones y las calumnias. Quedóse él solo, aquejado 
de la gota, padeciendo dolores crueles, condenado su 
cuerpo á la inacción, mientras que su espíritu trabaja­
ba sin cesar, asediado en su colonia naciente por las 
rivalidades, las sediciones, los complots, los escesos 
vergonzosos y las miserias de sus tripulaciones.

Colon, indulgente siempre y magnánimo, triunfando 
por la fuerza sola moral de su carácter de las turbu­
lencias de sus compatriotas y (ledas rebelones de sus 
tcniciUes, se limitó á relegar á los insubordinados á 
bordo de los barcos en la rada. Restablecido do su 
larga enfermedad, recorrió la isla al frente de una co­
lumna compuesta de hombres escogidos, buscando en 
vano las minas do oro do Salomón, pero estudiando 
a {¿¡duralezu y las costumbres de la isla, y sembrando 
en todas parles ú su paso el respeto y el amor de su 
nombre.

IV.
A su vuelta halló de nuevo los mismos desórdenes, 

las mismas insubordinaciones y los mismos vicios. Los 
españoles abusaban de la superstición délos indíge­
nas, respecto de ellos y del terror que les inspinbaii

Empezamos á publicar una colección de artículos 
que sóbrela emigración europea al Nuevo Mundo, ha 
dado á luz M r. Charles Levolleé en la Revista de 
Ambos Mundos. La importancia del asunto, la gran 
reputación de su autor, y el ser una especie de 
complemento de los artículos que hemos publicado 
sobre los Estados-Unidos, nos han determinado á 
traducirlos.

Hé aquí el prim ero:

LA a u íu s t o  m m

De veinte años á esta parlo la emigración europea 
ha tomado un desarrollo emisiierable. No so trata ya 
como antes do lrasladacionc.s parciales, determinadas 
por las disensiones religiosas , ó por las pasiones po­
líticas, ü solamente por el ardor caballeresco do con­
questa y  de aventuras. La emigración en el siglo XIX 
ha pasado a ser un hecho general, permanente, regu­
lar; ia mayor parlo do las naciones do Europa, todas 
las razas del antiguo mundo alimentan esta vasta cor­
riente que arrastra hácia un nuevo mundo familias, 
poblaciones enteras.

Sia duda los progresos hechos dit'cl ¡Irte de la na­
vegación, asi como la rapidez y la oconoinia en los 
medios do tras[)orte,' han favorecido singularmente la 
emigración; pero estos progresos puramente mate­
riales no esplicarian ct inmenso’ dcsáfójamiento dé 
hombres y de 'intereses que s(? verifica á nuestros 
ojos-; son imderosas las causas que'empujan á iá E u­
ropa hácia el OcéaiH). Es preciso' remontarse á la ley 
providencial, que ha señalado desde su origen las jor­
nadas de lu raza hu iuma. Primeramento fué la civili­
zación que fijó en un estrecho espacio las tribus e r ­
rantes y  nómadas, y ella es la que también, después 
de haber creado nacionalidades numerosas, distintas, 
florecientes, debe señalar la hora de la partida hácia 
una tierra nueva, á fin de que el escódente de una 
región v.iya á fecundar un suelo virgen, y  que poco 
á poco se establezca el nivel de la población. Todas 
las ideas, todos los hechos, toda la historia de la hu­
manidad, conspiran instintivamente á la ejecución de 
esta gran ley que se realiza según los designios de la 
Providencia.

Echese una mirada á la Europa y  véase cómo está 
actualmente constituida: aqui, poblaciones que se 
ahogan por lo numerosas y  que mueren de hambre 
en un suelo demasiado estrecho; allá, naciones en 
donde las leyes civiles y  políticas han restringuido el 
ejercicio del derecho de propiedad hasta el punto de

los caballos. Los indios los tomaban por seres mons­
truosos que no formaban mas que un cuerpo con los 
ginetes, y  herían, hollaban y aterraban á la vez á los 
enemigos de los europeos. Merced ú ese terror, estos 
sujetaban, encadenaban, profanaban, violaban y m ar­
tirizaban á aquella dulce y obediente población. Colon 
se mostró severo con esa Urania de sus compañeros 
sobre los indios. El quería llevarles la fé y las arles de 
Europa, no el yugo, el vicio y la muerte. Después de 
haber restablecido un poco el órden, so embarcó para 
visitar la isla apenas reconocida de Cuba. Llegó á ella 
y  siguió largo trecho sus costas sin divisar laestrem i- 
dad de esa isla que tomó por un continente. Desdo 
alli navegó hácia la Jamaica, otra isla de inmensa es- 
tensión, cuyas cimas divisaba entre las nubes. Cru­
zando en seguida un archipiélago, á que dió el nombre 
do los Jardines de la reina, á causa de las riquezas y 
de los perfumes de la vejetacion que adornaban aque­
llas islas, volvió á Cuba, y  logró establecer alli algu­
nas relaciones con los indígenas. Los indios asistieron 
con un asombro mezclado de respeto á las ceremonias 
del culto cristiano que los españoles celebraron en una 
gruta bajo las palmeras de la ribera. Uno do sus an­
cianos se acercó á Colon después de lu cercuionia, y 
le dijo con acento solem ne:

—«Lo que acabas de hacer está bien hecho, porque 
parece que esc es Ui culto al Dios universal. Dicen 
que vienes á estas regiones coa una gran fuerza y una 
autoridad superiores A toda rcsistoucia. Si asi es, oye 
de mí lo quo nuestros antepasados han Uiclio ú nues­
tros padres y estos ú nosotros. Después que las almas 
de los hombres son separadas de sus cuerpos por la 
voluntad de los séres divinos, van las unas á un pais 
sin sol y sin áiboles, las otras A regiones de claridad y 
de delicias, según han merecido bien ó mal en csti 
mundo, haciendo bien ó mal á sussemejantes. Si, pues, 
tú debes morir cotuo nosotros, procura no hacer mal 
ni á nosotros ni á los que no le lo han hecho.»

Este discurso del anciano indio , citado por Las 
Casas, prueba que los indios tenían una religión casi 

j evangélica por la sencillez y  pureza de su moral, 
■ emanación misteriosa ó de ura naliiraloza primitiva,

reservarlo á una minoría privilegiada, contrariando 
una de las pasiones mas vivas del hombro; cñ oLia 
p a r te , estos dos efectos so reproducen si mik;Í!U’,i- 
mente; en todas partes, en fin, á,falta de miseria ó i!e 
trabas legales, se ha desarrollado el ardiente afán de 
riqueza ó el simple deseo do un bienestar. Desde en­
tonces la Europa ha debido buscar lejos, allende lús 
Océanos, vastos territorios en donde el escedonte de 
población pudiese encontrar con el trabajo ia subsis­
tencia, el bienestar, la propiedad. Tal es el origen de 
la emigración que de veinte años i  esta parte ha qui­
tado ya á la Europa millones de habitantes.

Los resultados de este movimiento se recouñendan 
á nuestra atención por la magcslad y la variedad de 
las cuestiones quo originan. S¡ se considera el punto 
de partida, se observa como consecuencia inmediata 
el alivio Iraido á la madre patria, que arroja do esta 
manera lejos de su seno las miserias quo la deshon­
ran y las ambielonos que la ponen en peligro. Si se 
considera el punto de llegada, se ven las aglomera­
ciones, las amalgamas de razas, de nacionalidades 
que se forman, y  á las cuales cada soplo de viento, 
cada flujo del mar los llevan cargamentos dé conciu­
dadanos. Si, finalmcntG, se acercan por el pensamien­
to los dos puntos cstreinos, se coinlempla el magní­
fico desarrollo que toman por una y otra parte las 
relaciones comerciales, las comunicaciones marítimas, 
y sobre todo, el cambio de ideas; se ven á través del 
porvenir anchos horizontes que se abren para la pro­
ducción de riquezas y a l a s  conquistas'pacíficas do 
la civilización moderna: se comprende entonces la so ­
licitud con que los gobiernos europeos y americanos 
observan el movimiento de emigración y se esfuerzan 
por ¡inprimirlc una dirección que les sea provechosa.

Actualmente una legislación particular rige,.esto 
nuevo sistema do tráfico internacional, que compañías 
poderosas, que los gobiernos mismos csplotan en 
grande escala y con capitales inmensos; se publican 
esLadislicas voluminosas en los principales países, 
los cuales proporcionan los documentos necesarios 
para la apreciación de este grande hecho, La Fran­
cia debe encontrar en ellos lecciones útiles. ¿Serla la 
emigración uno de los remedios que la Providencia 
tiene reservados ¡lara apaciguar la crisis social? ¿No 
podria ser un ausilio p ira  las colonias francesas, es­
parciendo la población en los territorios que le han 
dado las conquistas? Considerada bajo este doble puñ- 
to do vista, no hay estudio que sea á la vez mas 
oportuno y mas práctico. Es preciso seguir á las razas 
humanos .en sus peregrinaciones nuevas, reconocer 
los caminos recientemente esplorados, y  poner en 
evidencia, al través de las fases de los primeros es- 
periraenlos,-los principios que determinan y dirigen 
la espatriaelon. Importa igualmente señalar con cui­
dado los detalles do esta operación, ya tan vasta en 
la actualidad, pues que los hechos superiores se com­
plican coii incidentes secundarios , que no'obstante, 
ejercen sobre el conjunto una inlluencia prepondera ■ - 
te, y en una cuestión que influye tan directamente en 
ios destinos del liombrc, estos incidentes son tan múl­
tiplos, tan variados como nuestra naturaleza misma; 
corresponden á nuestros instintos, á nuestras pasio­
nes, á las mil exigencias de nuestro sér material y  
moral; aparecen á cada paso en cl viaje, á cada pla­
ya en donde se aborda ; según los países y  las cir­
cunstancias, pueden favorecer ó contrariar la emigra­
ción.

De aqui proceden las numerosas corrientes en quo 
se divide el movimiento irresistible que arrastra  regu­
larmente fuera de Europa a tantos miliares de hom­
bres. Cuando salen de la Gran-Bretaña y  de la con­
federación germánica, los emigrados se dirigen ya á 
los Estados-Unidos, ya á  las posesiones lejanas de In­
glaterra; los unos van á confundirse con una naciotia-

cuya claridad no habian empañado aun las depraY'a*. 
ciones y los vicios ó de una civilización envejecida y 
gastada que iiabia dejado esos resplandores en sus . 
tradiciones.

V.
Colon, después de una larga y penosa esploraclon, 

regresó moribundo á Española. Sus fatigas y  cuida­
dos , unidos á sus padecimientos y  al peso de los años 
que su espíritu no sen tía , pero que pesaban sobro 
sus miembros, babian triunfado por un momento de 
su genio. Sus marineros le condujeron á  Isabela in­
sensible y anonadado. Pero la Proviieneia, que no le 
habia abandonado, velaba sobre él durante la ausen­
cia de sus facultades. Al volver en sí de su desmayo, 
halló á su querido hermano Bartolomé Colon á  la ca­
becera de su cama.

Bartolomé Colon habia llegado de Europa á Española 
como si hubiese tenido la inspiración de ios peligros y  
necesidades en que iba á hallarse su hermano. Era 
aquel la fuerza de la familia , de ia que. ei tercer her­
mano , Diego, era la dulzura, y  Cristóbal el génio. El 
vigor de su cuerpo igualaba al de su alma. Era de 
una estatura atlética, de un temple de hierro, de una 
salud robusta, de un aspecto imponente, de un acen­
to de voz que dominábalos vientos y las olas: nave­
gante desde sus primeros años, soldado y  aventure­
ro toda su vida , dotado por naturaleza y por hábito 
de esa audacia que impone la obediencia, y do 
esa justicia que hace aceptar la disciplina, hombro tan 
capaz de gobernar como de com batir, era el segun­
do que mas convenía á Colon en las circunstancias eS'« 
tremas en que la anarquía habia colocado á su impe­
rio , y  sobre todo, era  un hermano que profesaba 
tanto respeto como ternura al jefe y  u la gloria de su 
casa.

El espíritu de familia respondía á Colon de la fide-* 
lidad de su teniente. El cariño entre ambos hermanos 
era la mejor prenda de la confianza del uno y  de ia 
sumisión del otro. Colon le entregó el mando durante 
los largos meses en que la naturaleza decaída le con­
denaba á él á la inacción y al reposo, con ql titulo de 
Adelantado ó inlcndcnio goneral y  snb-gobernador 'Te

. !
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lidad ya poderosa, con una población ya numerosa y 
li,abÍLnali á las forinas dcl gobierno libre; los otros 
buscan con prefcrctuia los países nuevos, los territo­
rios apenas poblados, las colonias que se forman. 
Besde entonces hay una especie de competencia en­
tre  los listados-Unidos que atraen á su seno el esce- 
dcnle de la Europa, y  la Gran-Bretafia, que quiere al 
contrario reservar para sus colonias los brazos y las 
fuerzas productoras d e sú s  emigrados. ¿Cuáles son 
por una y otra parte los resultados de estos esfuerzos 
tan legítimos? ¿Cómo logra la América del Norte con­
servar, desarrollar la importación que puebla y  enri > 
queco la inmensa estension de su suelo, y qué in­
fluencia puedo ejercer el número siempre creciente 
de habitantes de origen estranjero en lo presente o 
lo porvenir sobre ios destinos políticos ó sociales de 
la república de Washington? ¿Por cuáles procedi­
mientos de administración, á precio de qué sacrificios, 
el gobierno inglés ha sabido espiotar la emigración 
en provecho de su imperio colonial, y  favorecer en 
sus posesiones mas lejanas, la llegada, la instalación, 
la ocupación de tantas familias que la miseria y  la 
falla de trabajo arrojan de la metrópoli? Tales son las 
principales cuestiones que deben formar el objeto de 
un estudio sobre cl grave problema de la emigración 
europea. El eseedcnle de la población del antiguo 
mundo se dirige con mas afan á los Estados-Unidos; 
en este terreno seguiremos desde luego á la emi­
gración en sus dos periodos mas laboriosos, el período 
de la partida y cl de ¡á inslalacinn. Después estudia­
remos en las colonias inglesas la emigración regular, 
disciplinada en cierto modo.

I.LA EMIGnACION INGLESA.
Inglaterra es hoy dia el principal punto de paitida 

d é la  emigración europea: se ha calculado que de 
4825 ú 1850 tiene enviados á la otra parle del Alláii- 
lico 2.566,000 emigrados; de estos, 1.483,000 se han 
dirigido á los puertos de los Kslados-Uaidos, á des­
pecho de lodos los esluei zos hechos por el gobierno 
para atraer hacia las colonias inglesas, parlicular- 
incnle á la Australia, el esccdenlc de la población 
uietropoiilana. En 1850, de una emigración cuyo total 
es 280,849 habitantes, los 223,078, ó sea un 8 por 
10 0 , se han embarcado para los Estados de !a 
Union.

ba condición social de la Irlanda, el pauperismo do 
la Inglaterra, y  el espíritu emprendedor de la raza 
‘M'^lo-sajona, esplican el rango que la Gran-BrelaHa 

ocupa en la totalidad de la emigración. La proximidad 
rc'aliva de Nueva-York de Boston, de Filadciíia, 
las seductoras perspectivas que ofrece cl pais en don­
de es buscado el trabajo, en donde la propiedad se 
adquiere fácilmente, en donde está garantida la liber­
tad  individual, por fin ia semejanza de costumbres y 
do lenguaje, tales son los motivos que obligan á los 
emigrados á dirigirse hacia los Estados-Unidos con 
preferencia á los demas países del globo.

El gobierno inglés favorece la emigración, á pesar 
de que no obró en este punto siempre como ahora. 
Se encuentran en una recopilación de sus antiguas le­
yes actas de 1749, de 4750, de 1782, que prohíben 
severamente la salida de los obreros, y  también la 
osportacion de las máquinas y telares. Instruida por 
el ejemplo do la Francia, á la cual la grande emigra 
cion determinada por la revocación dcl edicto de Nan- 
tes, había quitado su superioridad manufacturera, la 
Inglaterra no permitía que sus habitantes llevaran 
fuera de su pais su industria y sus capitales. Las ideas 
modernas no consentían ya esta negación arbitraria 
del derecho de trasladiirle á donde cada cual quisie­
ra . No obstante, al restituir á sus súbditos la libertad 
de sus movimientos y la facultad de espatriarse sin 
ánimo de volver, el gobierno inglés no cedía solamen­
te  á ia influencia del siglo XIX; se inclinaba también 
delante de un hecho irresistible, derogaba una con­
signa violada cada dia, y con este buen sentido prác­
tico que le ha distinguido en todos tiempos, se apre­
suró á sacar partido de un movimiento que no podía 
y a  impedir. Reconoció que en definitiva la emigración 
debía ser ventajosa: 1. ® , como remedio al pauperis­
mo de la metrópoli: 2, ® , como medio de población y 
colonización para las posesiones lejanas. Las parro­
quias, agobiadas con el aumento del impuesto para 
los pobres, se asociaron á esta doble idea, y  estable­
cieron un fondo especial destinado á pagar los gastos 
de viaje de los indigentes. Compañías inspiradas por 
un sentimiento filantrópico se propusieron el mismo 
objeto. En fin, simples particulares, landlords, testi­
gos de la miseria que pesaba sobre sus arrendatarios, 
hicieron, al ejemplo de las parroquias, grandes sa­
crificios. De esta manera la emigración llegó á con-

las tierras de su dominio. Bartolomé, administrador 
mas severo que su hermano, impuso mas respeto, 
pero también suscitó mas resistencias.

L a temeridad y la  perfidia dcl jóven guerrero es­
pañol Ojeda, suscitaron guerras de desesperación en­
tre  los indios y la colonia. Aquel intrépido aventure­
ro , habiéndose adelantado con algunos gineles hasta 
las parles mas lejanas y  mas independientes de la is­
la, persuadió á uno de los caciques á que le acompa 
ñase al regreso con gran número de indios para admi­
ra r  en Isabela la grandeza y la riqueza de los euro­
peos. Seducido el cacique, siguió á Ojeda. Bespuesde 
algunos dias de marcha, durante un descanso á ori­
llas de un rio, Ojeda, abusando de la sencillez de aquel 
jefe indio, le hizo admirar un par de esposas de acero 
briifiido, cuyo brillo deslumbró al cacique.

Ojeda le dijo que aquellos hierros eran brazaletes 
con que se adornaban los reyes de Europa en los dias 
de,gala á los ojos de sus súbditos. Inspiró al cacique 
e l  deseo de adornarse con ellas, de montar un caballo 
como un español, y  de mostrarse á sus indios con 
atjudlasupuesta insignia de los soberanos del antiguo 
mundo. Pero apenas el infortunado cacique montó á 
la grupa detrás del astuto Ojeda y se puso las esposas 
objeto de su vanidad infantil, cuando los españoles 
partiendo al galo{)e y llevándose á su prisionero, cru­
zaron la isla y  le condujeron encadenado á la colonia, 
donde le retuvieron en los hierros que habia deseado 
inocentemente.

Una vasta insurrección sublevó á los indios contra 
aquella perfidia de los cstraiijeros, en los cuales ha­
blan ellos visto al pronto unos huéspedes, unos ami­
gos, unos bienhechores, unos diosos. Esa insurrección 
motivó la venganza do los españoles. Estos reduje­
ron á los indios al estado de esclavos, y  enviaron cua­
tro barcos cargados de aquellas victimas de su codicia 
á  España, para hacer de ellas un comercio infame co­
mo de un ganado humano. Compensando asi con el 
precio de esos esclavos el oro que se hablan prome­
tido recoger como el polvo en esas comarcas en que 
no habían hallado mas que sangre, degeneró enton- 
Cí!S la guerra en caza de hombres. Varios perros trai-

vertirse en una especie de institución nacional, patro­
cinada por el gobierno, alentada por las simpatías 
públicas y por ia solicitud del legislador.

Las estadísticas publicadas en Itiglalefra, m:iniru.s- 
tan el raovimierrto progresivo da la emigración desde 
4825, Durante eple último añOj el número de hubii 
lantes partidos voluntiriumente de las islas británicas 
para establecerse en el estranjero , no pasaba do 
15,000; actualmente se eleva á mas do 300,000. La 
mayor parte se compone do Irlandeses que van á 
embarcarse á Liverpool, efi donde (ás gomuiilcacio* 
nes con América son regulares y frecuentes. El tras­
porte de estos numerosos pasajeros, es un manantial 
abundante do beneficios; láidbicn en este negocio el 
comercio inglés esquíen embolsa el precio del flete y 
csplota hasta lo último ías miserias de la Irlanda.

Entre los 223,000 emigrados que se han dirigido 
en 1850 á los Estados-Unidos, se contaban 214,000 
pasajeros de entrepuentes. A falla de oirás pruebas, 
este guarismo alesliguaria que la emigración sale de 
las clases pobres. La proporción de sexos se observa 
mas de lo que se podría suponer: 113,000 hombres 
y 100,000 mujeres. Lá cspatriacion no se efeckia pnr 
individuos aislados, sino por grupos; el jefe de la fa­
milia parle acompañado de su mujer y  de sus hijos. 
Bajo este punto de vista, la emigración no debe ser 
considerada como un fenómeno puramente económi­
co, pues aparece como un hecho político y  social cu­
ya importancia no ha sido bastante conocida por los 
hombres de Estado do Inglaterra.

Desde luego se nos ocurre preguntar: ¿en qué pro­
porción este fenómeno puede afectar el movimiento 
de la población en la metrópoli? Es generalmente 
admitido que la riqueza de un pais está en razón di­
recta de la densidad de la población. Parece, pues, 
que la emigración debe ejercer en este elemento tan 
esencial de ia prosperidad pública una influencia des­
favorable. Los guarismos recogidos en ei último cen­
so proporcionan datos auiéiiticos sobro este particu­
lar. La población de Inglaterra, del pais de Gales, Je 
Escocia y de las islas adyacentes so elevaba en 4851 
á 20.919,534 habitantes, al paso que en 1841 no 
era mas quede 48.655,984. El autnetUo es de un 12 
por 100. Para el período anterior de 1831 á 4841, el 
aumento era de 43 y medio por 100, Cuando estos 
guarismos fueron conocidos en Inglaterra, escitaron 
una solicitud muy viva: cada partido se esforzó por 
comentarlas á su manera y por sacar de ellas argu­
mentos mas ó menos fundados en favor ó en contra 
dcl sistema comercial que ha prevalecido durante 
estos últimos años. El examen de estos debates exi- 
giria demasiado eslensas proporciones, y para nues­
tro objeto basta recordar que, de común acuerdo, 
la emigración no fué comprendida en el número de 
las causas que habían podido dismáiuir Ja ciña de !a 
población. Se evaluaba que, de 1841 á 1854, no ha­
bia sacado de la Gran-Bretaña mas de 4ü,U0U almas 
por año promedial, y  que esta cifra era  insignificante 
en ios resultados de la totalidad. P ara  la Irlanda, al 
contrario, Ja población de 7.767,000 habitantes en 
1831, se habia elevado en 1841 á 8.175,000, y  en 
1854 habia descendido á 7 millones. La disminución 
era muy notable, y  sí se tiene en cuenta que de cua­
tro años á esta parte  la emigración le quila por ter­
mino medio 200,000, no se podrá negar que este 
hecho, independientemente de las carestías que han 
desolado la Irlanda, haya sido la causa de la baja que 
se nota en el último censo.

El ministro plenipotenciario de S. M. en Méjico dá 
parle á osla primera secretaría de haber fallecido ab- 
inloslato en aquella capital D. Francisco Fernandez, 
natural de Pendueles, provincia de Asturias, cuyos 
bienes han sido puestos en debida seguridad hasta la 
presentación del legítimo heredero.

Lo que se manda publicar en la Gaceta para cono 
cimiento de Jos interesados, quienes por sí ó por me­
dio de apoderado habrán de hacer constar su derecho 
ante el juez ó tribunal á que corresponda en ia enun 
ciada república mejicana.

A yer hemos recibido el siguiente aviso:
«Dirección de la caja general de depósitos.—Desde 

ei dia 21 del corriente queda constituido formalmen­
te el departamento de la caja general de depósitos, 
creado por real decreto de 29 do setiembre anterior, 
cuyas oficinas se han situado on la planta baja del 
edificio que actualmente ocupa cl ministerio de Ha­
cienda, en la calle de Alcalá. Lo que se anuncia al 
público para su conocimiento, advirliendo también 
que dichas oficinas oslarán ordinariamente abiertas 
lodos los dias no feriados desde las diez de la mañana 
hasta las cuatro de la larde: que en las cuatro prime­
ras horas se practicarán las operaciones de admisión 
y devolución de depósitos, empleándose las otras dos

dos de Europa y acostuinbra(lt)s á esa persecución en 
los bosques, olfateaban, destrozaban y  se apodera­
ban de los indígenas por el cuello, ayudando á los es­
pañoles en esa inhumana devastación del pais.

VI.
Restablecido al ñn Colon de su larga enfermedad, 

volvió a tomar las riendas del' gobierno, se vió arras­
trado en esas guerras encendidas durante su inter­
regno , y  se hizo guerrero y pacificador. Después de 
laber sido navegante, ganó batallas decisivas contra 
os indios, los sujetó al yugo suavizado por su bondad 

y  su política , y  únicamente les impuso un ligero tri- 
)Uto en oro y frutos de su comarca , mas bien en se- 
la l de alianza que de servidumbre. La isla volvió á 
florecer bajo su dominación; pero el infeliz y  confiado 
cacique Guanacanari, avergonzado y desesperado do 
haber sido involuntariamente cómplice de la esclavi* 
ud do su patria , huyó para siempre á las montañas 

escarpadas dé ia isla , y  murió en ellas libre por no 
vivir esclavo bajo las leyes de los que habían abusa­
do de sus virtudes.

Durante aquella enfermedad de Colon y aquellas 
agitaciones de la isla, sus enemigos, trabajando en la 
córte por perderle, le habían atacado en el corazón de 
Fernando. Isabel, mas firme en su admiración á aquel 
hombre, le protegía en vano con su favor. La córte 
habia enviado á Españolaun magistrado revestido de 
poderes secretos que le autorizaban para informar 
contra los pretendidos crímenes del virey, para des­
tituirle de su autoridad y enviarle á huropa si llega­
ban á comprobarse esos crímenes. Ese juez parcial, 
llamado Aguado , llegó á Española mientras que cl 
virey se hallaba al frente de las tropas en el interior 
de la isla ocupado en pacificar y administrar el pais.

Olvidando Aguado el reconocimiento que debía á 
Colon, primer autor de su fortuna, aun antes de re ­
coger los informes, declaró á Colon culpado y desli- 
tiluido provisionaltnentede su cargo soberano. Rodea­
do á su desembarco y aplaudido por los descontentos 
de la colonia, envió órden á Colon para que se pre­
sentara en Isabela, capital de las españoles, y recono­
ciese su misión', Rodeado Colon d sus amigos y sol-

restantes y las demas eslraordiuarias que se necesita­
sen, en los trabajos y  comitrob.iciones indispensables 
de las operaciones y asientos que on c! curso dcl dia 
se hul iiesen practicado. Madrid 20 de octubre de 1852. 
—El diieclor, Jo.sé MariaLópez.*»

CORHliO ESTR'.\\TEil0.

FRANCIA.
En los momentos presentes no hay que buscar 

noticiás políticas relativas á Francia en los periódi­
cos y correspondencias de París. La gran ciudad 
no se ocupaba en el dia 15 sino de arcos de triunfo, 
decoraciones y cortejo tridnfiil, y no se hablaba de 
otra cosa que del grandioso Fecibiraienlo que habia 
de hacerse al presidente. El viaje del príncipe con­
cluye en medio de las aclamaciones de los pueblos 
de la Cliarente, como empezó en medio de los ví­
tores de las del borbonesado. El mismo Monitor lia 
sido estos dias mas parco en partes telegráficos; 
tan evidente es para todos que el viaje del presi­
dente, en realidad, concluyó después del discurso 
de Burdeos.

Se cree como cosa cierta que el príncipe presi­
dente, antes de ir á Fontainebleau, habitará las 
Tullerías, y noel Elíseo.

ITALIA.
La cuestión que ocupa actualmente los espíritus 

en Turin es la de la administración de los bienes del 
clero por el E stado, el cual relríbuirá á los minis­
tros de culto como en Francia y en Bélgica. En to­
dos los puntos del reino se firman peticiones en este 
sentido, y  se cree que el gobierno tendrá (pie pre­
sentar á las cám aras un proyecto de ley sobre este 
asunto en las próximas sesiones.

ALEMANIA.
La cuestión aduanera sigue en suspenso. Los dos 

cuerpos se observan. El H annover, solicitado por 
la Prusia y  la  coalición. parece que quiere tomar 
una posición neu tra , ó al menos conciliadora. Pero 
esta neutralidad no podrá durar mucho tiem po, se­
gún anuncia una correspondencia, pues si los Es­
tados consiguen formar una asociación cualquiera, 
es. necesario que el Hannover escoja cutre esta 
aceptación y el mantenimiento del tralatio de se­
tiembre, esto es, la alianza con Prusia.

Según las últimas noticias telegráficas llegadas 
del campo de Pordenone, el emperador de Austria, 
después de haber asistido á las'grandes maniobras 
militares ,• salió el 12 de aquella ciudad y se volvió 
á Fiume para  continuar su viaje por los confines 
m ilitares. I

Varias cartas de Viena anuncian que el em pera­
dor de Austria y  el rey de Prusia pensaban tener 
una entrevista con el emperador Nicolás en Vos- 
nosunzko.

El gobierno bávaro ha hecho presentar á los tres 
gobiernos protectores de la Grecia O’i'ancia, Ingla­
terra y Rusia) una nota sobre la sucesión del trono 
de Grecia. El principe bávaro Leopoldo, hermano 
del rey üthoii, ha renunciado á lodos sus derechos; 
pero su hermano m enor, el príncipe Adalberto , se 
ha mostrado dispuesto á suceder al rey Othon, de­
clarando que adopta la religión griega.

BELGICA.
Después de haber sido anunciada como definitiva 

la solución de la crisis ministerial de Bruselas, re­
sulta que aun no se halla concluida. La indepen­
dencia Belga sobre ella:

«Nada hay determinado aun de un modo definitivo. 
Pero no queremos dudar todavía de una solución fa­
vorable y  próxima, tanto mas, cuanto que los hom­
bres quo so múestran dispuestos á aceptar cl poder, 
pueden contar por parte de nuestros amigos con una 
cooperación leal y simpática.» A

El gobierno belga ha prohibido en las estaciones 
de los caminos de hierro la venta del periódico la 
Nación, quel habia tratado de hacer la apología de 
los autores de la máquiaa infernal de Marsella.

TURQUIA.
Por un firman imperial del 28 de setiembre, ha 

sido separado el ministro de Hacienda Naliz-Bajá. 
Generalmente se ha recibido coa júbilo este suceso, 
previsto hacia ya tiempo. Aunque no son conocidas 
á punto fijo las verdaderas causas de su destitución, 
parece que las principales han sido su oposición á 
que se realice el empréstito contratado en Paris, y 
su sistema financiero, que consiste en cobrar á todo 
trance, sin perdonar para ello medios, por crueles 
que sean, y en no pagar á nadie. En confirmación 
de esto último, citan las cartas que tenemos á la 
vista cl caso de que á las tropas que coiUjioneii ¡a 
división del Kurdisíen, se deben seis ó siete meses, 
sin que su general haya podido conseguir últínia- 
menle mas que una mensualidad.

Aquel ministro ha sido reemplazado poi‘ Moutar- 
Bey, subdirector de artillería, con lo cual tiene ya 
el gobierno turco la homogeneidad que le faltaba, 
formando parte de él Nafiz-Bajá. También ha sido

dados mas adictos,- podía disputar su obediencia á las 
insolentes intimaciones de un subordinado; pero se in­
clinó al contrario ante el nombre solo de su soberano, 
se presentó desarmado ante .-Aguado, y onlrcgáiidole 
la autoridad en tera , le dejó instruir libremente cl 
odioso proceso que sus calumniadores le preparaban.

Pero en cl momento mismo en que su fortuna de­
clinaba ante la persecución, le reservaba uno de esos 
favores que mas podían conciliarle los do la cor­
to. Uno de sus jóvenes oficiales, que mató en de­
safío á uno de sus camaradas , huyó por miedo ai 
castigo á una parte salvaje y apartada do la isla. La 
tribu que habitaba aquellas montañas estaba gober­
nada por una jóven india de gran belleza, viuda de 
un capitán cacique. Esa jóven concibió por el español 
fugitivo un amor ardiente, y se casó con él. Diaz, 
amado y coronado por el objeto de su amor, no pudo 
sin embargo olvidar su patria ni disimular la tristeza 
que ei sentimiento de haber dejado á sus compatrio­
tas imprimiu en sus facciones.

Deseosa su mujer de arrancarle la confesión de su 
melancolía, supo por-él que el oro era ia pasión de los 
españoles, y  que estos vendrían ú habitar con él aque­
llas comarcas si tuviesen la esperanza de descubrir 
en ellas aquel precioso metal. La jóven india, gozosa 
de conservar á esc precio la presencia del objeto de 
su amor, le reveló la existencia de minas inagotables 
ocultas en aquellas montañas. Dueño Diaz do este se­
creto, y seguro do obtener á ose precio su perdón, 
corrió á revelar á Colon aquel tesoro.

El berman9 virey, Bartolomé Colon, partió con 
Diaz y una escolta de tropaS', para cerciorarse de 
aquel descubrimiento, y llegaron en pocos días á un 
valle donde el rio arrastraba el oro eoii la arena, y  
donde las rocas de su lecho estaban incrusLradas do 
partículas de ese meta!. Colon estableció un fuerte en 
sus inmediaciones , laboreó y ensanchó minas ya 
abiertas en la aiUigüedud, sacó de ellas intnensas ri­
quezas para sus soberanos, y se persuadió cada vez 
mas de que habia encontrado la comarca fabulosa de 
Ofir. Diaz, reconocido y fiel á la jóven india á quien 
debía su gracia, su suorto y su felicidad,-hizo bende-

(lestitiiido Izzel-Bajá, ministro de Comercio y de 
ObiMs públicas, á quien ha. quien ha reemplazado un miem­
bro del consejo superior, al cual Heneen mucha es­
tima el sultán.

le autorizada para ello.  . la mandó suspenderlos v
acudió al señor gobernador de la provincia pidiéndo­
le instriwraones: esta celosa autoridiKl, en su anhe­
lo de prt)»(|er unas obras que tantíís bortdficios han 

Ha llegado ya  á Constaiilinopla el ex-gobernador I proporcionar al p a is , dispuso que continuaran 
tle Trípoli, separado á consecuencia de los aconte- I ? f trabajos preparatorios, y  en este sen-
cimientos con el cónsul de F rancia , de que ya Ue- I ki sp® ordenes a los alcaldes de los pue-
nen noticias nuestros lectores. Alli debe defenderse

q c esempeñaíJo su destino. j <-uyas obras no pueden bajo ningún aspecto conside-
hegun dice et Conmtutionnel, se ha terminado rarse como trabajos de preparación, mandó al alcalde 

(Jelmitivamente la cuestión de los santos lugares, Mto A.mposia que so opusiera á que continuasen hasta 
aceptando la última nota del embajador francés. En tanto no estuviese cu nplida en todas sus partes la lev 
ella se declara term inantem ente que el firman dado facuita a D. Isidoro Pourcei para canalizar el 
en favor dé loi griégds en marzo último, no a ltera  ^  jJ?.’
en nada los anteriores convenios con Francia. podido averiguar, y lo que creo,

El prínicipÉf Gflika, tribútárfó dcl gran señor en estos incidentes á̂  .POí'floe sin todos
la Moldavia, ha recibido el encargo de p a sa rá  cura- en los actos admin¡straiiv?)s atención
plimenlar ánom bre del sultán al emperador de Ru- civil, lesera  fácil concebir que b a y a ? c v o c fd o íra m r  
sia a su estancia en el campo dé Yosueseusko. El rizacion que una vez dió á los representnnfol 
principe b lirb e ry , que tiene en la Valaquia la mis- empresa de canalización del Ebro para e m o rS p ,. i 
ma posición que aquel, se disponía también á c u m - trabajos.*» ' 'oei ios
])limeníar al Czar. Ademas ha nombrado ía Puerta
seis oficiales de diferentes arm as que ya se dirigían 
á presenciar tos grandes ejercicios militares que de­
bían verificarse ante el emperador.

CORREO DE ESPAÑA.

Según vemos en los periódicos de Barcelona, los 
monederos falsos,no-se limitan ya á ! i acuñación de 
calderilla: teniendo esta por ijo.nasiadamen- 
te \u lg a r , y viendo por otra parte que estag range- 
ria iba a acabárseles, se dedican con todo ahinco á 
la íalsiiicacion de moneda de oro, falso por süpues- 

. to. Son nada menos quo cinco las fábricas de éste
En el Diario Mercantil de Valencia del 47 vemos articulo que han sido sorprendidas en poca tiempo, 

que el señor gobernador de aquella provincia ha re -  gracias á  la esquisita vigilancia que se ejerce hoy 
cibido un despacho telegráfico, en que se le partí- I respecto de esta clase de delitos, no meims que res­
cipa haber sido aprobada la sección de ferro-carril pecto de los demas. Ultimamente por un encai*'nidp 
de Almansa, y  las tarifas de la línea de Valencia úe la limpieza pública fueron hallados Unos' hiúldés 
hasta Játiva. |  para acuñar moneda falsa en el abrevádín*ó dé lá

Es probable, por consiguiente, dice el periódico aduana de Barcelona. Los mencionados moldes eran 
á que nos referimos, que en esta semana se ponga I para fabricar piezas de tres y seis cuartos de /cua- 
cn esplotacion la sección de Valencia á Silla, pues [ tro reales y de ochenta en oro. ’ '
ya están terminadas las obras: también es de creer

plausible actividad, tanto el gobierno como el conce- lá España partwipa del duelo que le
sionario, se han cumplido tfdas las oondioiones ie-
oaies presentas para esta clase de empresas. | al ciclo para el eterno desoanso del alma d e % u o i

caudillo, sino también está dispuesta á Icvan- 
Los periódicos que hemos recibido de las islas mohimienio que recuerde á las futuras genc-

Baleares alcanzan hasta el 42 y no contienen nin- r*^ciones sus glorias y sus Uíriudes, consldürfetños'qrte 
guna noticia de interés. debería completarse este justo homenaje tributadaml

esclarecido patricio , disponiendo fuese acuñada una 
i-k *r -1 n • . I medalla con 61 busto del defensor de la iiidoD'cndéncirt
Do Tarragona escriben con fecha del 14 la si- española, en el anverso, y  la fechá' de' su nacimien-; 

guíente carta al Diario de Cataluña sobre el cambio to y  muerte en cl reverso. Todas las naciones quo 
de calderilla, asunto que preocupa mucho á los ca- marchan hoy dia al frente de la civilización, legan á 
talanes en estos momentos, y  acerca de la canaliza- posteridad en estos monumentos de bronce la mo­
ción del Ebro. Dice asi: moría de sus ilustres hijos ; porque si los momim'eu-

«El cambio de la calderilla catalana por moneda apm'oci?
vellón de Castilla, y las obrás de canalización del cj'i,
E bro , son las novedades de que lodos hablan por oe,V cede?a?fm ^^
aquí en el dia , y por to tanto las que sirven de b L e  d ^ la  L m rm uJ SQ /.nn oí I ‘ imprenta, trasmiten a ,,ejanos poses o aseveran

en las labias numismáticas de reservados arcliivos, lo
que la historia refiere 6 ía famk'prdgona.

á los noticieros para formar sus combinaciones con cl 
fin de m atar el tiempo de la manera mejor posible, 
sacrificando la verdad en caso necesario ; mas , d e ­
scoso yo de tener á Vds. al ■corriente de lodo , refi­
riéndoles los hechos tales como son en s í , !gí partici­
po en primer lugar, que ya están provistos todos los 
alcaldes do los pueblos de esta provincia de la cs- 
presada calderilla, y  que cl de Amposta , sin esperar 
instrucciones de la junta de m oneda, ha realizado el 
cambio, originando con ello á sus convecinos los per­
juicios consiguientes.

Este pensamion'o, que rio dudam os'ha dd hallar 
favorable eco on todos los amaiUos de las glorias na­
cionales , podria realizarse á muy poco costa por me­
dio de una modiíjíi suscncion pura sufragar los gastos 
que ocasionara , siendo compensados los suscritores 
con^el recibo de un ejemplar de la medalla que se 
acunase. S i, como seria de esperar, el número de

Con respecto á  la canalización del Ebro, debo decir I 8:r nde hom jre.»
á Vds. que algunos hacen cundir noticias exagor.adas n
acercado las esperanzas que ha destruido la parali- correspondencia de Sevilla estractamos
zacion de las obras que estaba haciendo la empresa, siguientes párrafos, en los que se tra ta  de las 
y que todas carecen de fundamento, pues los trabajos mejoras materiales que allí se proyectan- 
que dieha empresa ejeculaba eran puramente de ..Preocupa mucho líi atención de esta ciudad el oro- 
preparacion, d.riffidos tan solo a evitar .iilaciones y yeito  de canalización de este rio tiesta San Idear- oro 
entorpocionenlos cuando se emprendan las olmas on yeclo que interesa muchisiino al pais y po o iiL ?ea 
a ostensión que deben comprender para que queden li-zacion trabajan en esa coinisoni dos’ osne-iaíes coL  
terminadas dentro del plazo que prefija el plieso de ca def gobierno. .Mnebo esperbnjos “íe la conodto ae- 
condiciones adjunto a la ley de concesión; docoi.si- tividad y elevada intoliifoncia de a líu U s d e S , ™ ^  
Stuiente, conore .indoso los indicados trabajos á las iiieliéii.lonos que el sobierno see i.ndarL us S e - z o s  
operaciones preliminares de esta c ase de obras, eo- para cl iosro do tan útil empresa 1 0 0 ^ ^ 0 0 tend do 
mo son el estudio y  nivelación de los leí-renos, líniea que cl señor pro.-idonle dcl ^alfineb ha a“ “  lo b^^ 
cosa para que estaba au erizada la .empresa, sog-un el peusi.mieiilo, y aiin que se han disbirnsí^ al° b ios
se rae ha asegurado, ¿que intereses puedo babor con,- i,-abajos dc.,-oco,ioci,„ionlo al ingeniero de esto dls- 
prometido SU suspensión, o que esperanzas son las trito. Uouuero uu este dls-
que se supone ha frustrado? Ninguna, como Vds. co Trátase también de otro proyecto utilisirao para és-
no e an. « . I capital, que consiste en ia eiiaK'enacion á criTma tí<v

L oque da mas motivo deform ar conjeturas á los' todo cl terreno situado en las afueraTde 
curiosos, es la porcipn de causas a que se atribuye la Triana. desde el que fué convenio d^S an  L^ireano 
orden quo comunico el alcalde de Amposta a ios re - hasta el Baratillo, con el fin dd levantar casí^^^^^^ 
presentantes do la empresa para que suspendiesen mos que si el plan es bien meditado y cual cOrre® 
los trabajos do ¡a esclusa, quo estaban abriendo a las ponde á una capital de esta importancia será h ' 
inmediaciones de aque la v.lla; y como podía suceder dero y realizable en poco tlemim v lo celelí 
que alguna de ellas hubiese llegado a noticia de usté- Quisiéramos, sin embargo que r io W e s E S  
des,conc l i nde  disnadi^ries de cualquiera idea ino- se olvidasen otras útilísimas é in d L e n - i 
xacta que tal vez hayan formado, he procurado infor- son la empalizada que necesita cjl coiho
marme bien de todo lo ocurrido en el asunto, y  voy Triana, la constructíon de los muro/n-;;;! 
a dar a Vds. cuenta exacta de ello. tener una de painna® A<̂\ de sos-

El coiicesionano de la canalización, apoyado en caminos y caáelccas, q ik s e  
la real orden de 2 de julio de este ano, circulada en inentablc. Mas valiera ocun-- ,.n y! ,  ̂
tíB o letin  o lid a ld éU  provincia, núm, 9 5 ,d ió p r in -  mánia dó los vi.as lerfáda,-s
cipioci, Aiiiposla a lo s  u-abajos preparatorios de que posible realización, po/,. hoy h s  ,0 ,7 ,1 ?  piíaíp “T  
llevo hecho raerilo: cl alcalde de esta población, escasa nlili-Jad alg-anas coT,’ «or é Im io  í  
creyendo qno la empresa no estaba eompolcnlemcii- eiiidad á Jerez, No. nos’o p r ^ S á  fo T id ilm ite  del

cir su unión con ella por los sacerdotes de su culto, y 
gobernó en paz su tribu.

VJI.

dia le persiguieron hasta el mismo buque en donde 
enarbolaba su pabellón de almirante del Océano. Bri- 
■lesca, tesorero del patriarca de las Indias, y  Fonse- 

Colon, después de este descubrimiento, y  cediendo I enemigo de Colon, prorumpieron en ultrajes con- 
sin resistencia á las órdenes de Aguado, se embarcó alm iranteen el momento dé 'darse á ia vela.

Colon, que se habia contenido hasta entonces por 
ia fuerza interior, la paciencia y  la ídmebsidad de su

con su juez para España, á donde llegó después de 
ocho'mescs de navegación, mas bien como acusado 
á quien so lleva al suplicio; que como conquistador 
cargado de trofeos. La calumnia, ia incredulidad y la 
reconvención le recibieron en Cádiz. La España, que 
habia esperado prodigios, no veia venir de la tierra 
de sus ensueños mas que aventureros engañados;' 
acusadores y esclavos desnudos. El infortunado caci­
que, aherrojado en las esposas de Ojeda, y que con­
ducía Aguado como un trofeo vivo para Fernando é 
Isabel, habia muerto en ot viaje maldiciendo su con­
fianza en los españoles y su traición.

Ajustando Colon su traje á la tristeza y á la mise­
ria de su situación, se dirigió á Búrgos, donde estaba 
la córte, en hábito franciscano, llevando solo una 
cuerda por cinturón, con la cabeza cargada de años, 
de cuidados, de aflicción y de cabellos blancos, y con 
los pies desnudos como un suplicante de genio que 
viene á implorar el perdón de su gloría. Solo Isabel 
fué la que le recibió con una' tierna compasión, obs­
tinándose en dar crédito á su virtud y á sUs servicios. 
Este favor constante, aimquo ocüllo, de li reina, sos­
tuvo ai almirante conti*a b s  Uros/'y lá^aétisá'cio'ncs de 
los cortesanos. Coion propuso nucivoá viajes y maá 
vastos descubrimientos. Consintióse cnóbnfiarle nue­
vos buques; pero se le hizo consumil’ eii (iilacionés 
sistemáticas los pocos años que su edad avanzada de­
jaba á sus fuerzas. '

La piadosa Isabel, ai conGodor á Colon ñíl'évoS 'po- 
'deres y  títulos, estipuló eq favor de los indios con­
diciones de liborlad y humanidad que sobrepujaban á 
¡as ideas de su siglo. El eorazoii de una imljer proscri­
bía por instinto la esclavitud qué la llios'olíá y l'a relf- 

jgionno debían abolir hastatifiaLrosiglos después. Por 
último, Colon, justificado ya; pudd'enibárcá'íse y hacer 
rumbo hácia su nueva patria,' PoVo el-ódid y ‘ía éÚYÍ-

mision, desahogó por la vez primera su amarguray su 
indignación. A esta última ignominia dC; sus enemigos,
se mostró al fin hombre por un momento, y arrojándose 
sobre su* indigno pérseguidor con toda la energía de 
su alma y toda la fuerza de su brazo, le derribó so­
bre el puente, y  lo holló con sus pies. Tal fué el adiós 
de la envidia de la Europa al que Ic parecía sobrado 
grande ó sobrado feliz para ser un simple mortal. 
Aquella venganza súbita del almirante dejió un nueva 
resentimiento en el corazoh de Fonseca, y una nueva 
acusación que poder esplótar sus enemigos. El viento 
que se levantaba le sustrajo ' á la vista de la ribera y  
á las indignidá'des de su patria.

VIII. -

Llegando esta vez por otro camino á la isla de la 
Trinidad, ia reconoció, la dió deñomluaeion, y d o ­
blando la isla costeó la verdadera tierra de América, 
junio á la embocadura del Orinbeo. La dulzura del 
ogua del m ar qúc probó en aquellos parajes, hu­
biera debido convencerlo de que el rio que desembo­
caba en el Océano con una masa suficiente para de- 
salar sus aguas, no podía venir sino de un conlineñle. 
Desembarcó , no obstante, en aquella costa sin sos­
pechar que era la playa del mundo desconocido. Ha­
llóla desierta y  silenciosa como un territorio 
aguarda á sus liuéspédes.

Un Imiim lejano por enciiha de los vastos bosques, 
una cabaña abanüónada y algunas huellas de pies 
desnudos sobre la arena de la costa, fueroi> todo 1() 

,quo contempló de la Ainériea. El no hizo mas que 
miprirnir eii ella su primor paso y )>asar una sola no- 

íche bajo la vela que Je servia de tienda; pero este 
primer paso hubiera debido bastar para dar su uom- 
bf(2 á aquel medio m undo,.

que:

Ayuntamiento de Madrid



El Diario Español, miércoles 2 0  de Octubre de 1852.
o a U ;  p e r o  r e c o n o c e m o s  u n a  e s p e c i e  d o  l i e b r e  e n  e s to

de camino de hierro, y algo de tnovmi.enlo galvánico 
Quohade  traer funestas consecuencias al país, ha­
ciéndonos recordar el resultado que tuvieron en 1848
l a s  sociedades anónimas, , , . i i

Asegürase quo esH muy adulan ado el proyecto 
dcl camino de hierro de esla a Córdoba, y  que ya se 
hallo en esa córte el Sr. Hernández representante de 
la coiiipañia inglesa, á lin de arreglar deflnmyamente 
con el gobierno esla empresa, después de haberlo ya 
verificado con las diputaciones provinciales de Sevilla
V Córdoba Mucho eelebrariaraos quo asi se verifica- 
fe porque ademas de las ventajas naturales y  gene-
st-, puiM nos acercaríamos a las minas del
püdrnsn V dcl Espiel, que facilitando la esporlacion 
reu iusu  j  carbón mineral, ofrecerá inmensas

fc ?as ¿ e s ta s  provincias.
va resuelta por el ayuntamiento la continua- 

• la obra del célebre hospital de ia Sangre, con 
f*^'fondos que ha producido 11 venta del papel del Es- 
í?do correspondiente á fos cstablecimien’tosde beneíl- 
ceiicia. Aplaudimos esta disposición, si bien censura­
mos fuertemente que las obras no hayan salido á la
pública licitaci9n . como tstú  provenido por las leyes,
V aun contiaiiios en que la superioridad desapruebe 
e l  acuerdo de la mayoría del ayuntamiento, por mas 
ouc se trate de alguna persona respetable. Por el d e ­
coro de esa misma persona y por ia notoria infracción 
de las leyes, quisiéramos hi bubnsla.»

PARTE OFICIAL.
PBESÍDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y  su augusta 
real familia continúan sin nOvedad en su importante 
salud.

MINISTERIO DE HACIENDA.
Enterada laReina (Q. D. G.) de lo manifestado por 

esa dirección general á consecuencia de una comuni­
cación del administrador de la aduana' db Cádife, con­
sultando si deberán ó no entrar en los depósitos, an­
tes de su despacho, las mercaticías proeédentei del 
estranjero cuya descarga se solicite, por convenir á 
ios interesados, en distintos puertos de aquellos á 
donde venían consignadas según lóS' registros consu­
lares, ha tenido á bien mandar que se observe el a r­
tículo 6. ® de la instrucción de aduanas, que permite 
el adeudo de mercancías eo los tránsitos sin la forma­
lidad del depósito, siempre que los remitentes, duc 
fjos ó consignatarios hubieren dado las órdenes cor­
respondientes al efecto, mas no de otro modo; y que 
con el objeto de evitar dudas é interpretaciones equi­
vocadas sobre el particular, se suprima en el articulo 
46 el párrafo cuarto del mismo que principia: «Las
mercancías comprendidas, etc.»
^  De real órden lo digo á V. S. para su inteligencia 
y  efectos correspondientes. Dios guarde á V, S. mu­
chos años. Madrid 14 de octubre de 1852.—Bravo 
Murillo.—Señor director general de aduanas, dere­
chos de puertas y  consumes.

MINISTERIO DE FOMENTO.
Exemo. señor: Atendiendo á que no se espresa en 

«1 reglamento de 17 de agosto de 4847 si han de so­
m eterse á examen para obtener el titulo de ingenie­
ros de montes los que hubiesen ganado en las eseue 
las mas acreditadas del estranjero los mismos cursos 
que constituyen la enseñanza especial de la de Es­
paña, y á que es indispensable antes de concederles 
dicho título profesional asegurarse do su aptitud, pa­
ra  que con esla garantía los particulares ó el gobier­
no les confien el cuidado de sus montes sin temor de 
ser perjudicados en sus interese-; la Reina (Q. D. G.), 
conformándose con el parecer de V. E ., se ha servi­
do disponer que en lo sucesivo se sujeten al examen 
de carrera de que trata el arl. 86 dcl citado regla­
mentó todos aquellos que se enedentren en el caso 
prescrito en el 82 del mismo.

De real órden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y  efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Madrid 14 de octubre de 1852.—Reino- 
so.— Señor director do la escuela especial de inge­
nieros.

CilOAICA ESTRAAJfiRA.

Da íOS curiosos sobre ferro-carriles. El doc­
tor Lailnef, á cuyos asiduos (•Aintios deben los ferro-car­
riles el esceleh'tehl^ro titulado Rotiíivay Eeonomy , ha pu­
blicado en el de The great Exhibüion algunos datos curio­
sos que nuestros íeC-tores leerán con gusto. Dice este 
notable economista que por medio de un camino de hierro 
se podría dar la vuelta al mundo, á una prudente velocidad, 
en cinco semanas; baslando para ello, en un trasporte de 2oO 
pasajeros, cen 30 toneladas de combustible : el cálculo i|stá 
basado sobre una velocidad de 25 millas por hora (cerca de 
ocho leguas); fácilmente sacaremos las deducciones de 
tiempo si suponemos la velocidad de 75 millas de un ex- 
fress-irain. Se ha calculado que'la bala de un cafion de 
6700 pies de alcance invierta en esta distcucia un «uarto de 
minuto, llevando por consiguiente una velocidad de o mi­
llas por minuto , 6 lo que es lo mismo , sobre 90 leguas es­
pañolas por llora: un tren que marche á razón de'75 millas, 
que equivalen á 22 leguas, marcha á una cuarta parte de la 
velocidad que lleva una bala de canon. En Inglalerra la ve • 
Jocidad media de los trenes espresos, era en i831 de 24 rni- 
ilas por llora; en 1848 fué de 50;enel dia ha liegadoal punto 
que antes indicamos. Eii las principales líneas , el número 
^  trenes lia aumentado de doce años á esta parte en una 
proporción de 150 á 250 por 100. En 1850 funcionaban en 
ios ferro-carriles ingleses 243Í6 locomotorps, quo habían 
andado en el año una distancia de 40.161,850 millas, ó sean 
tinas 32,500 leguas diarias ; por manera que la loeomutora 
recorre en las islas Británicas por dia una distancia cuatro 
veces y media mayor que la circunferencia de la tierra, y 
al aub sobre lá mitad de la qtiP medli desde la tierra al sol. 
El coke para ello consumido, sobrepuesto de modo qu£ for 
Brase una columna de un metro cuadrado de base , darla 
una altura de 737 millas (2 :2 teguas).

El mismo doctor Lardner dice lo'éigüieiite sobre los acci­
dentes ocurridos en los caminos deshierro:

«Tomando en eúenfo el número de viajeros y las distancias 
1’ocoiTÍdas, ha encontrado que lo.s acciden'es mortales están 
en la ptoporcioii de 1 contra 63,363,735 por viajero y por 
milla; los accidentes leves de 1 per 8.512,486. Se trata de 
accidentes en que ninguna culpa tiene el viajero, como des­
carrilamientos, encüéntro de trenes, etc,; de estos, entre 
iOO áccidente-socurridos en Inglaterra, 56 han sido porchn- 
que da trenes ó máquinas, 18 por roturas de ruedas, 14 por 
•defectos de la vía, y uno solo por esplosion. En los acciden­
tes emanados de imprudencias de los viajero* y de infraccio­
nes <ie los reglamentos, de 100, 28 han sido por saear la ca­
beza 6 los brazos fuera de las {portezuelas ó bordes de los car­
ruajes, 24 por ajtenr.se antes de,parar<wmpletamente el tren, 
16 por subir á ios coches estando estos' en nurcjja, 15 á las 
personas qu“. al paso de ios convoyes corren á la inmediación 
■de la vía tras el sombrero ó por cualquier otro motivo, 12, 
en íin, á los que . igual caso a.travicsan ja via.»

l'ERRO-CARRILES e s t r a n je r o s . S e  h a  c o n t r a t a ­
d o  u n a  de las m as notables obras de a rte  que p resen ta rán  
b á l ín e a s  francesas: el viaducto de la G artem pe en tre  Cha- 
te au ro u v  y L unoges, en  uno de los g randes ram ales que 
dasde  O rteans bajan al M ediodía de la F rancia ; las p ro p o r­
ciones de este  v iaducto  se rán  colosales; te n d rá  dos kilóm e­
tro s  dé longitud  y co sta rá  cerca  de cuatro  m illones de r e a -  
ücs.

.En Italia preocupa m ucho (os ánim os la línea F ran co -S a r-  
•Sa-que lia de a travesar el M onl-C enis, p o rq u e  difíeil-uente 
•se en&oQírarán en el pais medio.s para ei costosísim o túne! 
«que lia de «alvar «3.--tfi inm enso eslurvo que la na tu raleza  ba 
^ le s to :  el su b íe rrán eo  no ten d rá  im 'iios de doce kilóm etros 
de e s ten sío n . T rá ta se , p u e s , de que la obra so haga á costa

de los gobiernos del 1‘iamonte, Francia é Inglaterra: el in­
terés de la Francia y del Piamonte es un interés directo que 
no necesita esplicacinn;'el de la Gran-Bretaña consisto en la 
faciliilad (jue c.m esla línea tendría para sus comunicaciones 
con la India. Esta consideiacion será probabiementé la quo 
vencerá c! alejamiento que el gobierno inglés observa en 
los negocios, que según sus máximas económicas deben de­
jarse á la indu.'tria particular, única dificultad que se teme 
al solicitar del modo que indicamos el concurso de la Ingla­
terra. En tal caso se entenderán los gebiernos de París y de 
Turin para emprender por cuenta de ambós el famoso tú­
nel; bajo el concepto de resarcirse de so inmenso costo, me-« 
diante un módico derecho que se imponga ála esidotaclon 
de ia línea.

Este ferro-c.irril debe partir de Lyon, dirigiéndose por 
Ileyrieux, Laverpillero, Bourgoin, Vezerone, y siguiendo 
una línea casi recta y sin pendientes sensibles, llegará por 
Saial-Genis-d,‘Aosto á la frontera sarda, con una esteiisioh 
de 69 kilómetros: en el territorio sardo el camino tomará la 
orilla derecha del Guers, pasará por Avressiux y Moiitbei, 
costeará el lago d«5 Aigui'belatle, atravesando por un túnel 
el monte de la Espina, pura salir á Cambray.

—CORONACION. E li el 3 f o n i t o r  t o s c a n o  enconlra- 
mos la siguiente relación do la coronación de la iinágen de 
la Santísima 'Vífgen, venerada en Florencia en la basílica de 
la Anunciata, convento de padres servitas;

«Monseñor Rediiii, arzobispo do Thebas y nuncio de Su 
Santidad en el Brasil, descubrió la santa imágen y celebró 
la misa en su altar: una gran.multitud llenó ia iglesia toda 
la mañana, durante la cual muchos sacerdotes fueron á ofre­
cer él sabfó saórlficlo; c óno á Lis diez y media llegaron 
SS. AA. II. y RR. el gran duque y la gran duquesa reinan­
tes, la gran duquesa María Fernanda, y la archiduquesa Ma­
ría Luisa, con toda la' córte, los ministros, la m>gistratura, 
la municipalidad, etc. El arzobispo de Florencia dió princi­
pio á la ceremonia, entregando la corona al P. Cayetano Reu- 
si, general de la órden de Servitas, y al P. Joaquín Borgíiini, 
provincial de la misma órden en Toscaiia:

Levantóse de esto la oportuna acta . y ambos religiosos 
jurarbii en nombre de la órden conservar fielmente sobre la 
cabeza de la sagrada imágen la corana, cuya guarda se les 
había confiado; en seguida bendije el arzobispo la corona y 
celebró ia misa de pontifica!. Acabada esta se condujo la co­
rona procosionalmente á la capilla de la santa imágen, siendo 
lleva la por el P. provincial; el gran duque, la gran duquesa, 
toda lafnmiiia real,los dignatarios de la córte, etc., ie acom­
pañaban con un cirio, en la mano. En el momento de la coro­
nación,lastropas, formadas en la plaza, han hecho una triple 
salva de fusilería, y los fuertes,de Florenciq una salva de 101 
cañonazos: asistían á la ceremonia muchos representantes 
de !asiiacione.s estranjeras, entre-otros el de Francia, el de 
Ñápeles Y el de la Santa-Sede. Después de las vísperas se 
condujo en precesión una copia de ,1a santa imágen ; las ca­
lles pordonde había de pasar aquella estaban iluminadas, y la 
iglesia ofrecía un magnífico espectáculo. Finalmente, la san­
ta iinágen fué cubierta de nuevo ; el gran duque y su fami­
lia asistían en la tribuna á este último acto de la cere­
monia.»

—Estadística. Los periódicos alemanes insertan
las siguientes cúrioisas noticias estadísticas:

«Resulta de la estadística industrial de Prusia, publicada 
de órden de aquel gobierno, que se cuenUiijen aquel reino, 
2207 fábricas mecánicas de hilados, 3188 tintes y prensas de 
telas, 39,233 molinos de tudas clises, 12,960 fábricas de 
fundición, 17,-163 ile cerveza y licores, y 4335 de diferentes 
mr’.nuLcturas, fot.al, 8-f^08 eslábhácii ,iientós, que emplean 
31.3,3:il jornaleros,^ 'ue se calculan el 3 por 170 de la po- 
bl.-icí()ri lótal. D ; este número una sesta parte.no lleg-iii á 14 
años de edad. , ;

En las 28 universidades do Alemania y de Suiza, han asis- 
Uílo durante el último semestre def año escolar 18,810 es­
tudiantes, d'e los cuales 18Ó0 eran teólogos. católicos, Í650 
tcólo'gns protestantes, 6761 legistas y economistas, 4282 
médicos, y 2644 filósofos. ílé aqui la categoría de las uni­
versidades, según el número do estudiantes que han asisti­
do. En la de Viena 6630; ia de Berlín 3171; Municli 1961; 
Praga 1346; Bonn 1012; Bresiau S64; Leipsíck 812; Wurtz- 
burgo 770; Tubinga 774; lleidelhcrg 772; Goetling.a 077; 
Halle 070; Jena 434; Giesen 411; Estnnges 400; Crr̂ -̂tz 399; 
Koenigsberg 339; Friburgo 331; Aug'sbdrg$'';iL3;'Muns- 
Ur3ü2; OlmiiLz286; Inspruk'237; Greinwald 204; Zurich 
200; Berna 189; Kiel 141; Ros^ok 106, y B-isilea 63. El nú­
mero de profesores asciende á 16.60, de los cuales 831 son 
profesores ordinarios, 348 estráordinarios, 49 honorarios, 
y 427 privados ó. particulares.»

CROMCA DE PR O V IM A S.

En un periódico de Málaga, correspondiente al
15, leemos lo que sigue:

«Antes de ay'er-eírculó en esta capital ol rumor de 
que á las veinte y cuatro horas dobla repetirse el pe­
queño terrtbior de tierra sentido en la mañana del 
mismo dia. Con este .motivo muchas personas, para 
no quedarse dormidas, velaron toda la noche, espe­
rando con ansiedad el .moihenló en que espiraba el 
plazo anunciado; pero dieron las cinco y ;pasó el dia 
de ayer sin que afortunadamente reincidiese el fenó­
meno que con mayores proporciones ha hecho verter 
tantas lágrimas en Santiago de Cuba.»

— Del mismo:
««Ayer presenciamos la  ren ta 'de  un caballo, en que 

sucedieron algunos accidentes dignos de esculpirse en 
mármoles y bronces. El comprador, como es natural 
y de costumbre, ponía faltas al animal, las cuales im­
pugnaba el corredor Con toda su energía.—««Miruste, 
le decía, este bicho es tan gUeno, que no sena mas 
que pan migao en leche; y  luego, ¿no lo estasté vien­
do ahí, qué resignao? miste, señorito, créamuste á 
raí; es mas obediente quo un comparsa del teatro, 
ahí donde usté lo ve,’ está ya‘ oseando que usté le 
mande lo que quiera: melaseíosté en el bolsillo, y sin 
nesesiá de montarse encima, sale usté corriendo lo 
rnesinilo qqc qna carta por el tirabuzón del correo.» 
A tanto desatino ya no pqdo contenerse el compra­
dor, y  entrando en ajuste se quedo cop el caballo, 
que realmente vale ia pena, según los inteligentes.»

— En un periódico de Sevilla, éorresponcltente al
16, leemos lo siguiente:

««La función que tuvo lugar an tis  de anoche en el 
teatro de San Fernafldo , fué una nueva prueba del 
amor quedos Serraos, señores dgijues de Montpen- 
siér han sabido coiiqáistarse etl Sevilla.-Desde mucho 
antes de !a hoya anunciada estabab tomadas á mas 
no caber todas las iocaljd^des de éste coliseo, y  lle­
nos los pasos y corredores de iersonag (je todas 
clases y  condiciones, que esperaban el momento da 
saludar á su paso á los príncipes. Ija calle de los Col 
clieyos estaba Completamente obstruida por los que.
,no,teniendo asiento en el te a tro ,‘ querían dar á sus 
altezas igual muestra de aprecio. En todos los entre 
actos la gente se agolpaba á los sjj,ips por dónde ha 
bian de pasar para ir al salón de descanso qye ge les 
había destÍRqdo.

Al llegar los infantes, fyeron recibidos por las dig­
nísimas autoridades de Sevilju y  sy provincia á la ba­
jada de la escalera, elegantemente adornada .eon m a­
cetas, alfombrado el piso y cubierto dO flor es y  alurp- 
brado todo con arañas y hachas dp ce ra , que tenían 
guardas municipales vestidos de gala, siendo despe­
didos por las mismas autoridades y en la misma for­
ma. Justo y  merecido tributo rendido no solo á una 
infanta de España, á una hermana de nuestra Reina; 
sino á la que, llevada de sus benéficos sentimientos, 
Ija sabido arrpycar de la miseria á tantos desgracia­
dos, y  á la que, cuando ef pueblo sevillano lamenta­
ba la suerte de un desgraciado padre de familia, q 
qu'en un estravio conducía al patíbulo, supo interpo­
ner su bondadoso influjo para salvar del cadalso al 
infortunado San^.v

CilOAlCA DE MADlUi).

Las carreras de caballos se verificai-án en los
dias 21 y 22 ik'l corriente iiiG.s'lo octubre, si el tiempo lo 
permite, á las tres «le ia tarde, en el terreno que S. M. se ha 
dignado conceder en su real Casa de Campo, entrando por 
la [)uerla de Castilla.

ORDEN DE LAS CARRERAS.

Dta 21 ‘de octubre.
Premio de la sociedad: re.áosvel!on 2000.—Distancia, una 

vuelta al hipódromo, 1300: varas, en dos minutos, una 
sola vez.

Reseña de los caballos inscriptos para disputar los premios.
Sisí; edad, Sanos; alzada, 7 cuartas 8 dedos; pelo, cas­

taño; del Exemo. señor duque de fliánsáres; traje del gine- 
tñ, azul C ris tin a .

Aun-Iiay-mas; edad, 5 años; alzada, 7 cuartas 3 dedos; 
pelo, tordo; dcl Sr. D. José Romeu; traje del ginete, azul y 
negro.

Premio de la misma: reale^ vellón 3000.—Distancia, una 
vuelta de hipódromo, 1500 varas, en dos minutos, vencien­
do dos veces de las tres en que podrán disputar la prefe­
rencia. _

Ciierlto; edad, 2 años; alzada, 7 cuartas 5 dedos; pelo, 
alazan; de! Exemo. señor duque de San Cárlos; traje del gi­
nete, rosa y blanco.

Aun-liay-mas; edad, 5 años; alzada, 7 cuartas 3 dedos; 
color, tordo; del Sr. D. José Romeu; trajo del ginete, azul y 
negro.

Premio del gobierno de S. M.: reales vellón 8000.—Dis­
tancia, dos vueltas al hipódromo, 3000 varas, en 3 minutos 
y 43 segundos, una sola vez.

Historiador; edad, 3 años; alzada, 7 cuartas 7 dedos; co­
lor, buyo; del Exemo. señor duque de San Cárlos; traje del 
ginete, rosa y blanco.

Premio de S. M. la reina madre: una alhaja.—Distancia, 
dos vueltas de hipódromo, ó sean 3000 varas, en 3 minutos 
y 40 .segundos, venciendo de tres dos veces.

Cuca; edad 3 años; estatura, 8 cuartas; pelo, castaño; del 
Exemo. señor duque de Riánsares; traje del ginete, azul 
Cristina.

Shamet; edad, 5 años; estatura, 8 cuartas y 6 dedos; pelo 
alazan; del señor vizconde de Irueste; traje de! ginete, azul 
y negro.

Apuesta particular. -Distancia, una vuelta de hipódromo, 
1300 varas; peso á voluntad

Hipódromo; pelo, alazan; traje del ginefe , azul cris- 
tina.

Medianil; pelo, castaño oscuro; traje del ginete , lila y 
blanco.

Garro; pelo , castaño; traje del ginete, azul y blanco.
Conciliábulo ; pelo castaño , traje del ginete , azul y 

negro.
Túpa, pelo castaño; traje del ginete, blanco y negro.
Premio del picadero: reales vellón, 1000.—Para caballos y 

yeguas que pasen de 7 cuartas de alzada. Distancia, dos 
vueltas de hipódromo, 3000 varas, una sola vez, sin tiempo 
fijo. Traje y montura, á elección del ginete.

D'-berán presentarse por lo menos dos competidores para 
que esta carrera so verifique. Los que gusten inscribirse pa­
ra la misma deberán hacer un depósito «le 40 rs., que les se­
rá devuelto presentando sus caballos á la carrera, y lo per- 
«lorán no verificándolo. La inscripción estará abierta rn e* 
picadero de Altamira, calle de Peralta, basta el 20 á las cua­
tro de la tarde, y en el hipódromo «le doce á «ios «id dia 21.

Dio 22 de octubre.
Premio de la sociedad: reales vellón 0000.—Distancia, 

dos vueltas al hipódromo, ó sean 3000 vara.s, en cuatro mi­
nutos, venciendo de tres dos veces que podrán correr. 
Reseña de los caballos inscrijHos para disputar los premios

Historiador; edad, 3 años; estatura, 7 cuartas 7 dediis; 
pelo, bayo; del Exemo. señor duque de San Cárlos; traje del 
ginete, rosa y blanco.

Auii-bay-mas; edad, 5 años; estatura, 7 cuartas 3 dedos; 
pelo, tordo; del Sr. D. José Rorneu; traje del ginete, azul y 
negro.

Premio: unas magníficas pistolas.—Distancia, tres vueltas 
al hipódromo, 4300 varas, una sola vez, sin tiempo fijo.

Shamel: edad, 5 años; estatura, 8 cuartas 6 dedos; pelo, 
alazan; del señor vizconde da Irueste; traje del ginete, azuj 
y negro.

Cuca; edad, 5 años; estatura, 8 cuartas; pelo, castaño; 
dcl Exemo. señor duque de Riánsares; traje iel ginete, azul 
Cristina.

Premio, de S. M. la Reina nuestra señora: reales vellón 
12,000.—Distancia, tres vueltas al hipódromo, 4300 varas, 
en cinco minutos y 43 segundos, debiendo vencer dos veces 
do las tres en que pueden disputar la preferencia.

L:uly Clenientina; edad, 6 años; estatura, 8 cuartas; pelo, 
castaño; del señar vizcomle «le Irueste; traje del ginete, ne- 

azul.
Apuesta particular: guerra al trote —Distancia, dos vuel­

tas lie hipóilronjo, 3000 varas, una sola vez, con sujeción á 
lo que el reglamento previene.

Na ac-Road; pelo, castaño; del Exemo, señor conde de 
Salvatiiírra; trajo del ginete, blanco y negro.

Runaway; pelo, castaño; del Exemo. señor duque de Al­
ba; traje del ginete, negro y amarillo,

Kctcli Taii; pelo, aluzan ; del Exemo. señor duque de San 
Cárhs; trajo del ginete , lila y blanco.

Premio dcl picadero: reales vellón, 1000.—Las mismas 
condicioims que el dia anterior; debiéndose solo prevenir, 
que el vencedor en aquel día no podrá tomar parte en la 
lucha.

Premio del Exorno, señor conde de Salvatierra: reales ve* 
llon, 1000.—Se lÜspulará por caballos y yeguas españoles 
enganchados en caicsin: dos vueltas de hipódromo, una so­
la vez.

Para que esta carrera se verifique deberán presentarse 
dos caballos por lo menos, y la inscripción estará abierta 
en el picadero llamado de'Altamira, calla de Peralta, has­
ta el dia 21 á las cuatro de la tarde.

Notas. Los billetes se espeoderán en el comercio de 
D. Pedro Scliropp , calle de la Montera, núm. 12 , y en el 
portazgo, antes de llegar á la puerta de Castilla, á los precios 
siguientes: Los de grada con entrada, i6 rs.: caballo mon - 
tado, 20: cabajo de tiro, entrada ̂  6.

Con objeto de evitar desgracias se previene al público, 
que no se podrá entrar á pie en el interior del Inpódrujno, 
ni hacer demostraciones q'ue puedan espantar los caballos, 
De ningún modo se permitirá que entren perros. Las perso­
nas que vayan en carruaje deberán proveerse de un billete 
por cada caballería.

Para evitar toda discusión sobre el terreno, se previene 
al público que solo los señores sócios podrán entrar en la 
tribfjná y demas sitios reservados á los mismos, los cuales 
se servirán manifestar sus taryetas.

El público podrá entrar á pie sin relribucloíi en el terreno 
que media á la derecha del hipódromo, pur la puerta de Cas­
tilla , desde la noria hasta los tejares, en el esterior de las 
cuerdas , sin poder salir bajo ningún pretesto del sitio sc- 
Ú l̂aüo.

— Ya se está cqlQoafldp la andamiería para arm ar
de nuevo, «le.spues de haberla restaurado , ja ai)l|gua puerta 
del Angel que debe .servir de entrada al Retiro, junto á la 
iglesiíj de San Jerónimo.

—'Seria coavenienle, ya que para ello no pueden
presentarse grandes obstáculos, que se anticipara dos ó tres 
lloras el barrido do las calles, pues es muy molesto para el 
público el que, como aiiora sucede, so haga esta operación 
al medio dh en muchos puntos do Madrid, que, si bien algo 
separados del centro, no por eso son menos concurridos.

— En el Clamor se lee lo (jue signe:
«Hemos oidp asegurar «jue el gqbjernó desiste de la reali- 

zicion del ferro-carril del Nortc, por temor de una crisis 
pionelaria producida por la distracción de los grandes capi-

gro y

tules necesarios pai a llevar á eabu lanías lineas como iiuy 
comenzadas.

La de Madrid á Valencia, 'de Barcelona á Madrid y de Alar 
á Santander, dicen que son por ahora los trayectos principa­
les que se concluirán. Después depuestos en esplotacion, 
a.seguran (|ue se construirá el del Norte en un espacio de 
tiempo que paruce increiblr;.

La conclusión del primero de los que hemos indicado 
coincidirá con la del canal de Isabel II. Hay el pensamiento 
de inaugurar en un solo dia estas dos obras tan importantes 
para Madrid.»

— De un periódico de medicina tomamos el si­
guiente estado sanitario:

«El tiempo que ha hecho en la segunda semana del pré­
sente mes sigue siendo inconstante y anómalo, no habiendo 
por otra parte indicios de que se fije, ínterin el barómetro 
coiílinúe osci/ando entre la variable y las lluvias, como vie­
ne sucediendo desde que entrarnos en el otoño: ayuda tam­
bién á que esto suceda la insistencia de los vientos Sudoes* 
te y Noroeste, que son los reinantes. Respecto ú la tempera­
tura .sigue sosteniéndose entre los 6 y 17 ® de la escala de 
Reamur; y el estado atmosférico asi está despejado, como 
nublado y lluvioso.

Continúan reinando las dolencias descritas en nuestros 
últimos estados sanitarios: las calenturas intermitentes lar- 
vadas que necesitan toda la sagacidad de! práctico para co­
nocerlas, las gástricas que algunas tomaron la forma de 
mucosas, los dolores reumáticos y nerviosos, las pleure­
sías, los catarros bronquiales y del pulmón, los romadizos y 
algunos afectos gastro-intestinales, fueron las afecciones que 
mas predominaron, ¿filian presentado algunos casos de sa­
rampión, erisipela y viruelas, aun entre las personas adul­
tas, y aunque aíslalas, también lia habido alguna hemate- 
mesis y hepatirrea. Las afecciones crónicas avanzaron con 
suma rapidez en su fatd marcha, y casi puede asegurarse 
que ú las primeras heladas lian do liacer no pocas víctimas. 
Por último, aunque el número de las defunciones vino á 
ser poco menos igual que el de la penúltima semana, sin 
embargo, algunos sucumbieron á afecciones cerebrales.»

— Bajo el epígrafe de «Lunetas en Variedades,
leemos en un • eriódico lo que sigue;»

«Dias pasados ocurrió en el teatro de Variedades una es­
cena bastante cómica. Antes de emjiGzarse lu representa­
ción entró una señora acompañatla de urrcuballero, y al ir á 
tomar asiento en su butaca, vió con disgust.p que no podia 
encajonarse. Hizo dos ó tres esfuerzos; pero ¡a butaca, como 
todo el mundo sabe, es demasiado estrecha, y desgraciada- 
mente la señora estaba muy desarrollada. Viendo que no po­
dia acomodarse, se quejó con justicia de la estrechez, y des­
pués se dirigió á uno que parecía acomodador:

—Diga V. al dueño del teatro que procure ensanchar mas 
estos asientos: aqui no puedo sentarme.

—Es verdad; pero el dueño no....
—Va V. á decir, continuó la señora interrumpiéndole, que 

este es un caso imprevisto; pues bien podía preveerio, y pa­
ra no equivocarse debía haber fijado el máximum: yo no soy 
monstruosa, no puedo servir de tipo para el máximum, y sin 
embargo no puedo sentarme.

Dicho esto salió, y á poco rato volvió á entrar ocupando 
otro asiento mas cómodo.»

— En la causa que se ha seguido contra el editor 
del Sueco D. José Melchor Corratalá, á instancia del conde 
de San Luis por supuestas injurias, ha recaído la siguiente 
sentencia:

«En lu causa criminal que ante nos ha pendido y pen­
de, formada y seguida á instancia de D. Luis José Sar- 
tí^riiis, (‘«iiule de San Luís, representado por el procu­
rador D. José Iglesias Benavente, y de la otra parte don 
Melchor Carrataiá, natural de Alicante, vecino y residente 
en esta córte, soltero, de 30 años, en cotipepío do editor 
responsable dtd periódico titulailo el Sueco, representado 
por el procurador D. Indalecio Martinez oe Alcubilla por in­
jurias al cmide de San Luis «:n el artículo 2. ® del número 
103, corre.spondieiile'al martes 26 de agosto'«íe 1831, cuyo 
epígrafe es «Dicen que vienen los rusos,» y concluye «Los 
conspiraciones de real órden.» Considerando: que las im­
putaciones contenidas en este artículo no se dirigen á per- 
.sona determinada, vista fallamos: que revocando el,auto 
definitivo apelado proveído por el juez de primera instancia 
en 14de enero de esteaño, debemos absolver y absolvemos 
libremente á D. Melchor Carrataiá, y condenamos en todas 
las costas y gastos á D. Luis José Sartorius, conde de San 
Luis. Asi por esta nuestra sentencia definitiva do vista, etc.
—Juan MaríaBiec.—Felipe Escobedo.—Manuel de ürbina._
Domingo Moreno.—Miguel Balalier.»

— En el teatro^del Instituto ha sî do admitida una 
comedia entres actos y en verso, original de un escritor 
conocido en otros géneros de literatura. Esta nueva produc­
ción, que debe representarse muy en breve, se titula: 
Amor con amor se castiga.

— Se ha puesto en estudio la ópera de Verdi, Al~
zira, nueva en Madrid, y en la que dicen está muy bien 
Roppa. Es laudable ciertamente la variedad que lá empresa 
del coliseo de Oriente procura Jar á jos espectáculos.

CROMl A REIIGIOSA.
Santos de hot. San Juan Cando, presbítero; y Sanio 

Irene, virgen y mártir.
Cultos religiosos. Cuarenta horas en la iglesia de San 

Cayetano, donde habrá misa mayor á las diez, con sermón 
que predicará D. Pedro Vispaliet, y por la tarde estación, 
rosario y precesión con el Santísimo Sacramento. Sigue ia 
imvéna de ,San Rafael en el colegio de Portugueses, predi- 
caViii«>D. Antonio Macla, y la de Santa Teresa en la parro 
quia de San José, siendo orador D. Gregorio Montes. Con­
cluye la de Nuestra Señora dél Pilar en la iglesia de Mon- 
serrat; oficiará «le pontifical el Exemo. Sr. ü. Nicolás Luis 
de Lezo, arzobispo de Séieucia y abad del real sitio de San 
Ildefonso, y predicará por mañana y tarde D. Manuel Ocha- 
gávia. En los Italianos, oratorios y bóveda de San Ginés. se 
practicarán de noche ios ejercicios acostumbrados.

Vis,ita d& la Córte de MatHa.
Nuestra Señora de Guadalupe en San Millan, privilegiada 

ó la de la Consolación y Correa en el C.Tmen Calzado.

BOLSA.
Ayer se hizo una operación «le l.Q0Q,QQ0 de rs. del 3 ñor 

100 consolidado á-47 3¡4. ^
3 p o r  lüO diíéri«|o.....................................  jg
AiuürljzablB de primera......................... '
Id. segunda. .  .................................. ’ g
Acciones de San Fernando...................

3|8 
1|16 
9(16 

99 1|2
ACCIONES DE CARRETERAS.

Cabrillas I abril 1833, «le 4000 rs. . . 3.000 000
IG agosto 1841, de 1000................... 9.000,000
Coruña 16 agostode 1000...............  8.000 000
Fomento 1 abril 1850, de 4000. . . . 80.000,000

id. id. 2000. ao.000,000
Id. jumo 18^1,2000...................... 30.000,000
Id. de agosto de 183->, de 2000 rs. 53.000,000

CAMBIOS
QUE SE COTIZAN EN EL COLEGIO DE AGENTES.

Lóndres á 90 «lias por 1 p. f......................... 50 30 p.
París á 8 dias por 1 p. f............................... 5 fr. 28 p.

lól d.

¿77 1[2 
á 78 1[2 
á78 p. 
á 74 p.

Alieante., ¿ 
Barcelona.. 
Bilbao.. . . 
Cádiz. . . . 
Coriifia. . . 
Granada.. . 
Málaga. . . 
Santaiidep.. 
Santiago.. . 
Sevilla. . . 
Valencia. . 
Zaragoza. .

DAÑO AI, PAPEL. OENEFICIO

Dinero. Ihipel. Dinero.

4|4
par.
par.

1,2
i|2

par.

1|4
Il4

'1^
par.

ACCIONES DE MINAS.
Dinero.

Santa Cecilia.......................................
Suerte...................................................
Fortuna................................................
San Miguel...........................................
Pascua de m ayo, en id.....................
Fuerza. ...............................................
San Vicente........................................
Satanes.................................................
La Plata...............................................
AnLofilta...............................................
Perla y  Tempestad.............................
Verdad de los artistas.....................
La Virgen del Marzo. Union. . . 
La Riojana, provincia de Soria. . . 
San Francisco.. . •)
La Independiente. . ) ......................
La Crescencia,en Sierra Almagrera.
La Fortuna, San Emilio....................
Virgen del Mar, San Francisco. . . 
Retamoso, Queipo y Comp. en Ma­

nila.....................................................
Sociedad Veragua............................
La Trinidad, en Robledo de Chávela.
San Miguel, en Linares.....................
Santa Clara, en Zamora..................
Bustarviejo, la Indiana......................
La Infanta, Mantua Carpetana. . .
Consolodora de Búrgos.....................
San Fernando, en la Carolina. . . .

"A '

2,000
34.000
47.000
6,000
3.0000,000

10.000

13,000
1.000

5,000

10,000
600

13,000

Papel.

460.000
160.000
52.000
46.000

3.000
35.000
48.000 
6,500
4.000
7.000

11.000
71.000
14.000 

4,200
6.000

54.0002,000

12,000
12,000

800
15,000

8,000 9,000
I 400 
I 46,000 

6,500' 7,000

De los partes remitidos por la contaduría general 
del Exemo. ayuntamiento, resulta que han entrado 
en el dia de ayer por las puertas de esta capital las 
cantidades de (os artículos que á continuación se es- 
presan:

2037 fanegas de trigo.
1308 arrobas de harina de id.
3220 libras de pan cocido.
3220 arrobas de carbón.

103 vacas que componen 35,633 libras.
666 carneros que hacen 16,954 libras.

RAZON de los pt'ecios á que se han espendido por ma­
yor y menor en el mercado de esta córte, los artícu­
los que á continuación se espresan en el dia de la 
fecha.

REALES VELLON CUARTOS 
ARROBA. LIBRA.

Carne «de vaca...................... 26 á 30 42 á 16
Id de carnero....................... » á » 14 á 16
Id. de ternera...................... 50 á 54 17 á 25
Tocino anejo......................... 61 á 65 24 á 26
Jamón............................. 62 á  83 32 á 40
Aceite.................................... 64 á 66 19 á 20
Vino....................................... 30 ú 38 8 á  14 ello
Pan de dos libras............... á 40
Garbanzos............................ 22 á 36 8 á 14
Judías.................................... 19 a 21 6 á 9
Arroz..................................... 26 á 33 8 li2  á 14
Lentejas................................ 9 á 11 4 á  6
Almorlas............................... 24 á  23 f. 3 á 4
Carbón................................... 5 á 6
Jabón..................................... 54 á 56 20 á 22
Patatas.................................. 3 1(2 á 8 1 l i2 á  3

MERCADO PUBLICO DE GRANOS.
ALHÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de hoy.
Trigo.............. de 33 1|2 á 37 li2  rs. vn.
Cebada. . . .  de 16 á 17 rs. vn. 
Algarrobas. . de » á 23 l[2 rs . Vn. 
Madrid 17 de octubre de 1852.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER.

TERMOMETRO.

ÉPOCAS. REAU.MUR. CENTIG. BAROMET. VIENTOS. ATMOSP.

7 d é la  m. 9 s. 0. H l [ 4 s 0 . 26  p. 3 1 N. E. Nubars.

12 del d . 20 S. 0 . 25 s. O.jse p. 3 ).' N. E. Id.

5 de la t. 18 R. 0 . j2 2  I |2 s 0 . |2 6 p 2 3 { 4 i N. E. Id.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salió á las 6 li, y 16 m.— Se pone á las 3 h j  14 m.

DIA 8 DE LA LUNA.
Pasa por el meridiano á las 6 h. y 44 m. de la t.
Aparece á íá 1 h. y 57 m. de la t.—Se oculta á las i i  h.

y 38 m. de la n.
Los relojes deben señalar Iioy al medio día verdadero las 11 

h. 44 m. y 42 6.
El dia dura H h. y 58 m.—La noche 13 h. y 2 m.

ESPECTACULOS.

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche: Lu- 
crezzia, ópera séria en tres actos.

CIRCO. A las ocho de la noche: Sinfonía.—El Secreto 
de la Reina.—Baile.

PRINCIPE. A las ocho de la noche: El Cuarto de mí 
mujer, comedia nueva, original, en un acto y en verso.— 
Gran fantasía de aires nacionales.—La Madre y el niño si­
guen bien, aplaudida comedia en un acto.—Gran sinfonía 
de la Multa di Pórtici.—Economías, comedia nueva arre­
glada del francés.

Nota, Mañana jueves á las ocho de la noche: Gran sin­
fonía de Le Trompeite.—El drama nuevo, original, en tres 
actos y verso, debido á la pluma de uno de nuestros pri­
meros escritores, titulado La Hija de las flores, ó todos están 
locos, «n el cual tendrá el honor do presentarse por prime­
ra vez en este teatro la primera actriz doña Manuela Ramos, 
conliada en la bondad del ilustrado público.

En el acto primero se estrenará una decoración de jardín, 
pintada al efecto por el profesor D. Antonio Bravo.

Seberzo de Glinxu, pieza tocada á completa orquesta, y 
tanda nueva de rigodones sacada de ia zarzuela Buenas no­
ches, Sr. D. Simón, por su mismo autor D. Cristóbal Ou- 
drid.—Terminará el espectáculo con la comedia nueva en 
un acto, arreglada dcl francés, titulada Economías.

En todos los intermedios tocará la orquesta piezas esco­
gidas, ademas délas anunciadas.

VARIEDADES. A las bch«> de la noche: El Vaior.de la 
mujer, drama nuevo en cinco actos y en verso, originas 
de D. Manuel Bretón de los Herreros.—El Casado por fuer­
za, sainete, en el que cantará una canción y un juguete ca­
ricato el primer actor cómico D. Estéban del Rio.

THEATRE FRANGAIS. Mercredí 20 de 8bre., á 8 ben- 
res; Le Seconde annee, comedie-vaudevjlle en 1 acle.—Mí- 
cliel et Cristine, vaudeville en 1 acte.—Mad. Bertrand et 
Mlle. Ratón, vaudeville en 1 acte.

! ‘1
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La Union Española.
C o m p a ñ ía  d e scsn ro K m ú ttio s  c o n ­

tr a  lu c c u illo s , fiic;(o  d e l c ic lo  y 
csploi^tancs d el g;aM p a r a  a lu m -  
lir a r .

ElPoryenir de las familias.; ¡hcoio w rio  iimiiai
(¡I<:OGIIVF1CO-EST,\DÍSTICO

C o n ip a ííia  e s p a ñ o la  d e  s e c a r o s  ó 
so co rro s m á ta o s  so b re  la  v id a .

ESPAÑA.
PUBLICADO

Las operaciones de la Union EsPAÑOLÂ se redu-i  El objeto de esta compañía es la formación de, P O R  D . M I G U E L  P A C H E C O .
cen lí asegurar los inmuebles, objetos y efectos asociaciones mutuas formadas sobre lasprobabi-
inoviliarios, contra los daños causados por el fue- ' lidades de la vida. Al efecto se han organizado 
go y las esplüsiones del gas, asi en la península : distintas combinaciones con presencia de las mas
como en las islas adyacentes.

Esta compañía, establecida bajo las basos mas 
sencillas para los asegurados, es al .propio.tiempo 
la que con mayor economía admite los seguros. 
Los derechos' do administración consisten en 
14 mrs. por 1000 rs. sobre el valor efectivo del
seguro.

El sistema de clasificación que ha adoptado la 
compiiñi.’i, presenta la ventaja de separarlos va­
lores inmuebles^elos moviliarios] pagando 0 mr.s. 
por 1000 en los primeros y 13 en los segundos; 
cuyas cantidades, que se j^^rcibeii al hacer el se­
guro, se destinan á un fondo de provisión que 
tiene por objeto atenderá lolhnccndio.s: este fon­
do pertenece iv la masa de los asegurados.

El resultado de esta indisperisable separación es 
que el máximun do los inmuebles no puede nunca 
esceder de. 1 por IODO al año y 1 1J2 en el movi- 
liario.

En la admisión de io.<5 seguros preside un (xú- 
men severo. como condición de garantía para ¡os 
asociados. En cuanto es imaginable la administra-

eiactas tablas de mortalidad lomadas de los países 
del Norte' donde la vida se prolonga mas que en 
España.

Esta circunstancia es una garantía muy impor­
tante para los que puedan interesarse en las dis­
tintas asociaciones.

La dirección general cobra 4 por 100 de ge­
rencia, pagado una sola vez, y 1 por 100 á la li­
quidación, que solo pagan los sobrevivientes, que 
son los únicos que recogen todos los beneficios. 
En esta parle lifiy también una economía respecto 
á los dereclios irnpuestos por otras compañías.

El P orvenir de las b’amilias ofrece á f.us aso­
ciados cuantas ventajas son posibles. No promete 
nada que esté fuera del órdeii regular de los he­
chos; y esta asociación descansa en un principio 
de moralidad y economía que se halla armonizado 
con los cálculos mas exactos que deben servir de 
base á estas útiles asociaciones.

Redactor del Diario de las Sesiones de Córtes 
del Congreso de diputados.

cion cumple con este alto deber de existencia.
Ambas asociaciones cuentan ya con un capital respetable de seguros, cuyo importe garantiza los 

intereses de los sócios.
La dirección se halla establecida on Madrid, Carrera de San Gerónimo, núm, 34, cuarto segundo, 

mandar.  ̂con un simple aviso sus representantes en ca.sa de las personas que deseen mayores cspli-
úceiones sobre el mecanismo de estas operaciones. En todas ía.s provincias tiene subdirectores y
agentes ispecíales.

El Diccionario Manual geofrafico-estadistico 
DE España constará de uu tomo de 800 á 900 pá­
ginas, en igual forma y tamaño que el prospecto, 
esmerada impré.sion y buen pa-pe!.

Verá la luz 'pública en todo el raes de abril 
de 1853.

Precio dcl manual.
En Madrid; 50 reales encuadernado á la rústica 

y llevado & las ca.aas.
En provit.cias: 70 reales franco el porte.
Confiado de la buena fe de las personas que de­

seen el Diccionario Manual geocraficO'Estadisti-  
co DE España, y conociendo esta empresa la natu­
ral descoiifianza'que existe ya, respecto de publi­
caciones que se anuncian y no llegan á ver la luz 
pública, la persona que desee tener esta obra bas­
tará que para el dia 31 de diciembre de este año 
remita nota de su nombre y domicilio; cuidando 
el riutnr de remitir el libro y recoger su importe 
en todo el espresado mes de abril de 1853.

Se haca una rebaja del 10 por 100, si desde 
luego se remito el importe de'dicho Manual en li­
branza sobre correos y en carta franca dirigida al 
autor.

Puntos de suscricion.
Madrid: Librerías de la Publicidad , Pasaje de 

Mateu; Bailly-Baülyere, calle del Príncipe, y ad­
ministración del Diccionario, calle de la Luna, nú­
mero 29, cuarto bajo de la derecha.

Provincias: En las principales librerías, admi­
nistraciones de correos y corresponsales Je! señor 
Mellado.

para la Fotografía solare papel y la Galva­
noplastia.

ELEMENTOS

DE

(ieoírrafía General,
Artículos para las bellas artes y agrimensura, perfumería, quincallería, bisutería, colores en tu­

bos, vegigas, pastillas y á la miel, barniz, aceite, tinta de china, de oro, plata y otros colores, lápiz, 
apiceros, brochas y pinceles, y uii gran surtido de otros artículos de utilidad y buen gusto.

Tienda de la Gracia de Dios, calle del Príncipe, núm. 12. J. (618)

APROBADO

No mas estraccion de muelas,

para servir de testo en las universidades.

CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.
Nuevo succedáneo para empastar la cáries, inventado por D. Melchor Ibarronde, cirujano dentista 

de la real cámara.
Todos saben que la cáries es la causa principal de la destrucción y padecimientos de la dentadura. 

Esta polilla roedora trac su origen de alimentos fibrosos que al masticar, deteniéndose algún tiempo 
entre los dientes, se pudren; y afectando los nervios dentarios, produce los acerbos dolores que arras­
tran al paciente á sufrirla cruel operación deestraer. Para prevenir, pues, tales sufrimientos, era pre­
ciso hallar un medio eficaz, cual es ci nuevo succedáneo. E.ste específico por escelencia, tiene la pro- 
pieilad de dilalaree, circunstancia que le hace que cierre herméticamente el hueco de la rauel , y hace 
que el mal .se cierre de raíz, conservándose en su natural estado.

Para complacer á algunos facultativos que se han dedicado a! uso del succedáneo como á particu­
lares que gusten servirse por sí, que lo harán con facilidad, atendidas las reglas de la instrucción,
hallarán cajitas desde 12 á 40 rs., como el agua sanitaria bucal, que sirve para curar el escorbuto,

■ ■ rVy para fortificar las encías y dientes que se mueven, y polvos de carbón mineral sin ácidos para blan­
quear la dentadura. En Madrid, Puerta del Sol núm. 22, cuarto principal. L (12) I

'1 Aim
Especialidad en Camisas,

O L , iU M . 22 ff
Gran surtido de camisas de todas clases y  lienzos para su confcccioti á medida re  spon 

dieiido de su buen asiento.

E L  ^ E E V O  S IS T E M A  L E G A L
DE PESAS Y MEDIDAS,

POR

MELITON MARTIIV,
Ingeniero de la Compañía madrileña del Gas.

TERCERA EDICION.
Esta obrita es la única esposiclon completa del nueve sistema métrico publicado hasta el dia; y en 

prueba de su superioridad sobre todas las demas de su clase, se podrían citar numerosos testimonios 
espontáneos remitidos al autor por varios profesores de instrucción del reino. Las tablas que la 
acompañan son tan completas y exactas como se puede apetecer, y se dá gratis con cada ejemplar un 
metro primorosamente estampado en cima.

Se vende á 10 rs. en Madrid en las librerías de Cuesta, calle Mayor; de Monier, Carrera do San Ge­
rónimo; de Baylli-Baillere, calle del Príncipe; y de Hernando, calle del .írenal; yen provincias, en 
las administraciones de correos y principales librerías del reino.

Nota. Los profesores que deseen aco.'itumbrar á sus discípulos al mmejo dfel metro, base dcl sis­
tema, podrán dirigir sus pedidos (franco de porte) al autor, calle del Humilladero, núm. 16, quien los 
remitirá sueltos á real cada uno. (12)

Gramática Francesa,
POR

D. JUAN GIL Y OLMO,

H IS T O R IA
DE

MAMA ESTUABDO,
P O R  J . M. D A R G A U D .

Éste libro, vasto como una epopeya, patético como un drama, vivo como una evocación; libro que 
es á la vez el retrato de una mujer y el Iresco de una época, el relicario de un nombre y el museo de 
un siglo, no debe confundirse con ninguna de las historias ó novelas del mismo titulo publicadas
hasta el dia. , , , , .

La memoria de esta hermosa y triste reina, á quien tantos poetas han cantado en sus baladas ó llo­
rado en sus elegías, había tenido detractores ó apologistas, pero nn historiadores.

El eminente escritor M. Dargaud, con un pincel maestro y un colorido vivísimo, escrupulosamente 
ajustado á la verdad liistórica, nos traza el cuadro de la vida de tan desventurada princesa, colocando 
á María Estuardo en una magnífica perspectiva del renacimiento, agrupando en los seginitios térmi­
nos y en las medias tintas de su obra, á Felipe Il,.Ca!vinu, Enrique Ul, Catalina de Médicis, Jordano 
Bruno, el duque de Guisa , las grandezas , las pasiones y el faiiatisirio del siglo XVI, del cual fue 
María la trágica y encantadora encarnación.

Esta obra ofrece, pues, una lectura amenísima á par que instructiva, puesto que resuelve uno de 
los mas grandes problemas de aquel siglo.

La traducción es correcta y la edición esmerada, en un solo volúmen en 4.*, que compréndelos dos 
del original francés; se halla de venta á 20 rs. en Madrid, en el despacho del editor Ü. Uarnon Bo- 
driguoz de Rivera, calle de la Flor baja, núm, 24, y en las librerías de Monier, La Publicidad, Cues­
ta y 'lieso.—En provincias á 24 rs. en todos lo.s corresponsales del editor , ó haciendo los pedidos al

Gatedrálico del Instituto Español.
No todas las obras podrán recomendarse t: n 

justamente como esta para aprender un idioma 
estranjero con prontitud y facilidad. Lo esmerado 
de sus regias, lo ameno de sus ejercicios, diálo­
gos, etc., y lo escogido de sús temas de lectura 
y de composición, contra.sta con lo módico de .su 
precio: 12 rs. en las librerías de Cuesta, calle 
Mayor, núm. 2; Sojo, calle de Carretas, 7, y Mo~ 
iiier, Carrera de San Gerónimo. 2

D EN TIS TA.

(J IIIH A D .
COMISION CENTRAL

BIBLÍOGRAFÍGA Y DE COMERCIO,Á CARGO DE D . E . ROMERO,
calle del Nuncio, 19, 2.°, Madrid.

BIOGRAFIAS
DE LOS

O lí lS i 'O S  C O N T E M P O R A N E O S ,
Esta comisión iia abierto para los de provincias 

una suscricion por 80 rs. al año, pagados en tres 
plazos de este modo: 20 en el primer encargo que 
se haga, otros 20 á los tres ine.ses de hecliuaquel, 
y 40 rc-stantes al finar c! año, que será preci­
samente en 7 de setiembre de 1853. Por esta mó 
dica retribución el que se suscriba tiene un de­
recho para encargar á la misma todo cuanto se 
le ocurra en esta córte, tanto efectos de cemer- 
cio, como negocios y asuntos que tenga que en­
tibiar eii ella; proporciona y remite toda ciase de 
libros antiguos y modernos, á precios sumamente 
arreglados, y de aquellos que tiene que tomarlos 
de otro establecimiento: siendo un pedido regu­
lar, parte por mitad con el que lo haga la utilidad 
ó tanto por ciento que sus editores ó dueños le 
dén, ó rebajas que le llagan. Admite suscriciones 
á las publicaciones de esta córte y estranjero, re­
mitiendo los pedidos bien ac.indicionados y con 
prontitud á sus destinos por los conductos mas 
económicos. El que quiera suscribirse puede di­
rigirse con carta franca al indicado Sr. Romero; 
advirtiendo que con el primer encargo debe 
acompañarse el primer plazo de la .suscricion, 
bien en libranza sobre correos, bien en otras de 
fácil cobro, y el valor de los pedidos es al contado

prelados y demás dignidades
M m im i  i s i F i i m ,

Lujosísima obra, elogiada por la prensa madrileña, acoffioañada de magn'ficos retratos de cuerpe 
eidero, á dos Untas, intercalada de viñetas y letras de adorno, autorizada por MM. y demas per­
sonas do la real familia, dedicada á su eminencia el señor cardenal arzobispo de Toledo, y publicada 
por D. Vicente María Brusota y D. Nicelo Hernández de Fuentes.

Se lia repartido la entrega 12 y está en prensa la 13.
Se suscribe á 4 rs. una en Madrid y 5 en provincias, en su redacción, calle déla Estrella, n.* 16, 

cuarto principal, y en las librerías de Cuesta, Monier, Villa y Baylle-Baylliere; y en provincia.s, en 
odas I is administraciones do correos del reino.

E L  D E R E C H O  E S P A Ñ O

Ó facultando á esta comisión gire é la vista por su
valor, en cuyo caso se les cargará de un 2 ó 3 
por 100, según el punto que sea, y acompañando, 
ya aceptado, el documento de giro correspon­
diente. J, (9) 3

Revista de Legislaeion y de Jurisprudencia
CIVIL, ADMINSTRATIVA Y ECLESIASTICA,

POR UNA SOCIEDAD DE ABOGADOS.

Coraprendenla geografía matemática, física,y la 
pol itica antigua de la edad media y moderna; por 
D. l'atricio Palacio , catedrático de geografía é 

: historia en Oviedo. Se vende á 2 i rs. en Madrid 
j en casa de Bailly-Bailüere, calle del Príncipe, nú- 
! mero 11; y en Oviedo en la librería de D. Ramón 

Gusielles; y dirigiéndose al autor con carta fran- 
>• ca, por cada diez ejemplares ,'e dá uno gratis.

3. (B. B .)2

ALBUENAREFORMADO; diccionario latino- 
español aumentado con mas de 20,000 vo­
ces y otras tantas acepciones sacadas de los 

mejores diccionarios modernos, entre ellos el de 
Fr< und, Qiiichernsy y Dauluyllera; ademas un 
vocabulario español-latino, edición hecha bajo la 
dirección de D. P. Mariinez López, 1851. Un to­
mo en 4.® major de M12 [>ágiiias á tres colum­
nas, de buen papel y magnífica impresión ; pre­
cio 56 r.s. rústica, 66 pasta. Se hallará en la li­
brería esfraiijera y iiacional de U. Cárlos Bailly- 
Builliere, calle del Príncipe, núm. 11.

3 (J. 54)

M O N A D A  I'IIPGANTE l!esi“ ?prep™d*c
por el doctor Simón.—Para poner al corriente á 
nuestros lectores de las ventajas de este nuevo 
producto farmacéutico sobre todos ios demas de 
su clase conocidos hasta el dia , bastará reprodu 
cir en parle lo que en la Gaceta Médica pubiicí 
un avenlyjido facultativo de esta córte. Después 
áe lamentar la repugnancia que inspiran los pur­
gantes en general, y mas todavía la necesidad que 
hay para evitarla de sustituirlos por pastillas í 
confeccionados con drásticos , á trueque de redu 
eir la masa, dice:

«Pues bien, todos esos males evita, todos eso, 
nconvenientes aleja la limonada del citrato d( 
nagnesia. De liermoso color y trasparencia ijue V, 
asemeja á una naranjada coiiiuu , de agradubilísi 
nio sabor, que lo hace confundir con una de esai 
bel)¡da.s preparadas para el uso ordinario, su ac 
cion e. ,̂lan segura como pronta , y no se sabe si 
alaljar ü;as la suavidad del gu.'̂ to 6 la de su mod.; 
de obrar. Sin ocasionar el mas ligero peso en e 
estómago, ni un leve asomo de dolur en todc 
conduelo intestina!, produce fáciles y abundante, 
deposiciones cual ningún otro laxante , y es tal h- 
facilidad con que se presta el enfermo a tomar e 
medicamento, que con frecuencia p’den los niñas 
mas apenas acaban de apurar la primera dósis.x

Se vende en su'único laboratorio en M -drid. 
calle del Caballero 'de Gracia, número 7, á 8 rs. 
botella. Para las provincias li,-iy frascos de polvos 
con que iiacerla al referido pr-cio de 8 rs. Estos 
polvos se conservan indefinidarnonle.

mismo acompañando una libranza de 20 rs. ( J . )

PROFESOR DE L U G O S  IN G LES A .
Mr. Keys, de Londres,, profesor de lengua inglesa, catedrático dcl Ateneo y del 

Golegio Español, ofrece su nueva habitación, calle del Gármen, número cuarto se­
gundo, á  sus amigos y discipulos. (o)

D. Esteban Carrion, cirujano dentista en esta 
córte, ha mudado de liabitaciim, trasladándose á 
la plazuela del Angel (esquina á la calle de las 
Huertas), núm. 28, cuarto principal, en el que 
continúa ejecutando las operaciones de la boca y 
dentadura con el esmero y perfección que tiene 
acreditado, liabieiido mejorado en lavor délos 
clientes el precio dé dichas operaciones. Cuya lia- 
bitacion ofrece A .sus numerosos amigos. L(636)

EL COLEGIO

P O L IT E C N IC O
abrirá su curso anual el dia I.® del próximo oc­
tubre, bajo li dirección del licenciado D. Juan 
Cortazar, catedrático de matemáticas superiores 
de la universidad central. Ademas de las clases 
establecidas ya, se abriráuna preparatoria para ios 
aspirantes á las escuelas especiales militares y qi- 
vilcs, desempeñando las cátedras de inatcméticai 
de ti-La clase el mismo director. J. (416)

A LOS SEÑORES EDITORES Y LIBREROS. 
—En Orense, en la acreditada librería du don 
Gabriel Antonio Ferreiro, plaza Mayor, nú­
mero 13, admiten todos los encargos de , 

las publicaciones que se remitan á aquella ciudad 
para la adquisición de suscriciones. También se ‘j 
reciben libros en comisión para su venta, y tod j 
garaiiiiza suücienlemeule. J, ^412) í

APEL DE TABACO Y OTROS VEGETALES 
Ipara fumar, primitivo y legítimo de la fábrica 
de Julio Bruseig, en la América del Norte. 

Depósito general en España, almacén de 
papel y litografía de Francisco Castelló, calle de 
la Concepción Geróiiimu, núm. 1, junto ú la calle 
de .Uocha, Madrid.

Los señores consumidores al por mayor á quie­
nes no se les pudo servir anteriormente, se les 
hace presente el haber llegado otra remesa, y se 
les encarga hagan el pedido con oportunidad si 
no quieren sufrir atraso.

A pesar de los graneles gastos que ocasiona el 
citado papel por los trasportes y grandes derechos 
que paga, á fuerza de economías, se ha podido 
conseguir el que los precios sean mas bajos que 
el blanco común. La casa se encarga de! embalaje 
y envió de bts fardos, siempre que el pedido sea 
ío menos de 200 rs.

No se recibirán cartas que no vengan francas*
J. (48)

¡ Se publican tres secciones cada mes en los dias I ? . , 20 y 30.— 1.», Jurisprudencia.— 
' 2.*, Legislación.—3.*, Didáctica.

Se ha repartido la entrega novena, “ii que concluye el Proyecto de reforma del código petial, por 
D. José Lorenzo Figueroa, fiscal de S. ’ . en la audiencia de Pamplona. Este proyecto se veqde suelte 
á cinco reales en Madrid y seis en prov iicias.

Se suscribe en Madrid en la adraini. iracion central, calle de la Flor baja, número 24, y en las 11- 
i-rerías de la Publicidad, Monier, Cuesta y Tieso, á 5 rs. por un mes, 14 por Iros-, 26 por seis j 
50 por un año.

En provincias, en todos los corresponsales de D. Ramón Rodríguez de Rivera, á 6 rs. por un mes 
17 por tres, 32 por seis y 60 por un ano, ó por medio de libranzas dirigidas á la administración cen­
tral , al precio de Madrid.

Nota. Todos los que se suscriban por un año á DerecAo í'spañof, pueden adquirir por 63 rs 
los tres lomos de El Derecho, Revista de legislación, que valen 90 rs. un Madrid y 108 en provincias
por 248 rs^ los once de El Derecho Moderno, que valen 330 rs. en Madrid y 306 en provin'cia.s; y po.

se vende á 24 y 28; pero únicámeiite en el despaclio <le
Y~l  _ J _ . f  1 ^  ___ _ .    J  y \ I  / > M «•  A  .-1 I-, Va

lO rs. el Proyecto del Código civil, que se vcime u í:» y 2»; pero uiiitaiiieijie en ei ijesi>tiL.iiu iio 
editor propietario de dichás Revistas, D. Ramón Rodríguez de Rivera, y presentando el correspon­
diente recibo.

CURSOS DE IDIOMA INGLES
POR EL RIÉTODO DE ROBERSTOK,

calle de Carretas, núm. 25, cuarto segundo.
Por e.'̂ te método enteramente práctico, y con 

solo veinte lecciones, se a¡irenden los elementos 
y el mecanismo de la lengua.

Desde la primera lección se acostumbra á leer, 
traducir y hablar simultáneamente.

Al cabo délas veinte lecciones tiene el díscí- 
mlü de memoria cerca de 1200 frases familiares, 
ior medio de las cuales ha aprendido á combinar 
as palabras y á espresarseaun con facilidad.

Hay cuatro cursos diarios, graduados conforme 
los adelantos de los discípulos, de manera que 

pueden concurrir á ellos cualquiera que sea el 
estado en que se encuentren sus estudios.

DE

ir sr.'? ■ 'í"’y ' i r l

sito en la calle de Gíudad-Uodrigo , núm. 10, cuarto principal.

En este e-slablecimicnln se hacen pelucas para señoras, al precio de 170 rs. cada una; medias pe­
lucas paradiclias, á 140 id.; pelucas para caballero á 100 id.; postizos metálicos y de brida, desde 80 
á 90 id.; añadidos de todas clases y tamaños desde 30 á 90 id.; rizos y armaduras de cocas con pelo 
á precios arreglados; advirtiendo que no quedando cualquiera de las obras que so encarguen al guste 
de los parroquianos, el espresado esiablecimienlo no tendrá inconveniente en quedarse con ellas 
También se afeita, corta ó riza el pelo A real. j . (2i)

OBRAS

D.Manuel Ortiz deZúfiiga.
SEÑALADAS PARA TESTO I h Í

Don José Carbonell,
SEÑALADAS PARA TESTO

E i\ LAS UNIVERSIDADES.

PROFESOR DE ESG K I VI A  EN ESTA CORTE, 
jp rcv iG n e.ú  sus antiguos discijiulos y 
*demas aficionados, (juc su acade 

mia, sita Ciille del Lobo, num. 15, ennri.o íiajo, queda abierta desde este dia.
Nota. Se admiten abonos por semestres y  temporadas. . .

Elementos de derecho administrativo.
Elementos de práctica forense ó teoría de los 

procedimientos, tercera edición.
Biblioteca de escribanos, ó tratado teórico- 

práctico para la enseñanza de los aspirantes al no­
tariado quintil edición.

Código p 'nal esplicado.
De esta última obra es colaborador el señoi 

marqués de Gerona.
Véndense en Madrid en la librería de la Publi­

cidad, pasaje de Vlateu ; calle de Carretas, núme­
ro 19; y en la calle dei Príncipe, junto al teatro; 
y en las capitales donde hay universidad. 2

ELOGIO HISTORICO
DEL EXCMO. SEÑÓR

m  I
Y MONEDAS LEGALES,

DIRIGIDO POR D. J . AVENDAÑO Y D. M. CARDENA,

INSPECTORES GENERALES DE INSTRUCCION PRIMARIA.

Don Antonio Escaño,
eniente generaí de marina y regente de Es­

paña en 1810.
Por D. Francisco de, Paula-Cuadrailo, individúe 

de número do la real academia de la liistoria, mi­
nistro plenipotenciario, etc. Lo publica la misma 
real academia.

Se vende á 2-í rs. á la rústica en su despacho, 
calle dcl León, núm. 21, cuarto bajo, y en la li­
brería de Sojo, calle de Carratas." '(J. 115.

Aprobado por el real consejo de instrucción pública y recomendada su adquision y uso con e.sng.. 
cialidad á las escuelas, por real órden de 4 dei corriente mes. ’ ' ‘

Este cuadro, cuya tercera edición acaba de publicarse con notables mejoras, tiene próximamenta 
un metro y 38 centímetros de largo y un metro y 60 centímetros de ancho, y representa en su ver­
dadera magnitud, forma y colorido las medidas, pesas y monedas, todo dispuesto do tal modo que con 
la mera inspección del cuadro se forma idea del sistema y de las medidas efectivas de uso coimni'.

Se halla venal en la redacción de la Revista y la Aurora, calle de Alcalá, núm. 37, cuarto tercero y 
en las librerías de Monier y Bailly-Baylliere. (J, Mi.) ’

DEPOSITO

de productos de hierro
DE

1' s^eí:

La fábrica de hierros de Miéres del Camino y la 
de aceros de la Pola de Lena, ambas en Asturias, 
han establecido un depósito de sus respectivos 
productos en esta córte, calle de Espoz y Mina, 
número 4, en donde se hallarán fierros de todas 
clases, asi forjados como fundidos., y acoros de 
superior calidad, herramientas mineras y de otras 
artes y oficios. En el mismo e.stablecimiento se 
reciben encargos para ambas fábricas, los que 
serán servidos á gusto de los comitentes.

fiÁ R T IlL I DE M ETAlüIiGIA, L t u “?o
para el reconocimiento de nnnerales metálicos y 
.descubrimientos de sus minas, por D. Luciano 
Mariinez: 5 rs.

Ensayo Ilislórico-naturál do los minerales y mi­
nas de España, con un compendio de metalurai?
v'inineralogia: 8 rs.

D E R E C H O  Y A D M IN IS T R A C IO N ,
O

NUEVO TEATRO UNIVERSiL DE U  LEGISLACION

1>E ESPAÑA E INDIAS,
POR

D. Lorenzo Arrazola, D. Pedro Sainz Andino, D. Miguel Puche y Bautista, D. Vicente Valor D Ma­
riano Antonio Collado, D. José Romero Giner, D. Ruperto Navarro Zamorano, D. Pedro Goihez'de la 
Serna, D. Fernando Alvarez, D. Joaquín José Casaus, D. José de Mesa, D. Joaquín Aeuirrey

D. Cirilo Alvarez.
Conocidas ya del público la claridad y estension con que se tratan fas materias en esta importantí­

sima publicación, asi como el método en que se esponen todos sus artículos por lo que respecta á sus 
dos partesjegislativa y doctrinal, en que están divididos, solo advertiremos ahora, para que pueda 
formarse uná idea perfecta de la obra, que solamente la letra A. comprende unos trescientos artículo* 
más que el'Diccionario de Legislación y Jurisprudencia, por D. Joaquín Escriche.

El Minero Español. Descripción de los puntos 
de la península donde existen criaderos de metales; 
modo de beneficiar las minas y una compilación 
de reglamentos, reales órdenes, etc.; i6 rs.

Noticia histórica documentada de las minas 
de Guadalcunal, 2 tomos que hacen 1336 pági­
nas: 10 reales.

Registro general de las minas de la corona 
áe Castilla, 2 tomos que hacen H80 páginas' ÍO 
reales. Se venden en la librería de Villaverde, calle 
le Carretas, núm, 4.

Profesora de piano.
Dona Ernestina Loglize, recicnti'mentü llegadc 

á esta córte, admite, lecciuties para su cíisa y laí 
délas disripulas. Tandíieii tomará lecoiunes er 
los colegios de señoritas á precios muy arreglados 

Calle de la Madera Baja, núm- ro21,
■ (J. 848)

A t ís o  á  lo s  seu o res sn so rlto rcs.

Reconocida la empresa de ia Enciclopedia Española de Derecho y Administración á la favorable aco­
gida que esta ha merecido-dei público, ha empezado en la entrega 45, última de la letra A á realizar 
varias de las import;mlos mejoras que desde un principio se propuso. Al efecto ha estrenado una fun­
dición nueva; im adquirido papel de calidad superior, que puede competir ooii el mas e.sce]enle de

muua iut>ístcjüre« aurtcmuree ue id isnciciopeaiu rcunjcii tai uuuuuios anucipados ni pomposas ofertas 
beneficios positivos, que ocasionan un desembolso de bastante consideración á ia empresa, la cual se 
promete auraenTarlos en lo sucesivo, si continúa mereciendo, como espera la confianza de sus abo­
nados. Asi, pues, .1^ entregas constarán desde la 45, por un órden regular ,’de diez pliegos dobles 6 
sean veinte pliegos casi pp fólio, con las mejoras indicadas y sin aumento alguno de precio. * 

Cada entrega cuesta 10 rs, en Madrid y 12 en provincias, franco de porte. Cada tomo consta de
diez entregas,

Se b;i publicadoofitregá.46, y A fines de mes se repartirá la 47, quo es la 7.» del tomo 5.. . . .  - . . V  y . v . . y  . . .  . . . . . .  V . w  ,  _■ -  ............. -  -  -  . . . . . .  . . .  I  V J J  U  |  ¿1 ^  I  ,  U  U  1 1 3  l «  1 .  U C I  ( . U ( | J O  0  •

Ibira facilitar á los nuevos suscritoTos ia adquiiieson de la obra sin ijue bagan desde luego'eí d«s- 
emb.'plso dol precio de los cuatro tr.:nos publicados, la empresa admite nueva.s suscriciou¿ satisfa-

(J. 49J.
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Ayuntamiento de Madrid




